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ADVERTENCIA.

Los seTwrei suseritores cuyo abono concluye en fin del 
presente mes , se servirán renovarle oportunamente, 
pura evitar retraso en el recibo de los números, es- 
Presatnlo en letra clara é inteligible, así el nombre como 
id residencia y dirección que deba darse. Los que se tras- 
idden de domicilio, deberán designar el punto en que an-

residían.
A los señores siiscritores de Madrid, se les llevará el 

feciíío á sus casas.
Con motivo de la dificultad que se presenta para cn- 

dORírar giros sobre algunos puntos por cantidades insig- 
'á/icantes, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 
^^lisfacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
medios:

E n uno de los puntos de esta Córte donde se ad­
miten suscriciones, ó bien en la Hedaccion deeste perió- 
<ñco, ‘Concepción Gerdnima, H , principal.

2-* Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3.* Por libranzas del Giro mútuo de Hacienda, á 

fflpor de 1). S. Escola*.
4-* E n  fi,n, por los comisionados de provincias.
, •£'08 cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 

estravloy para seguridad délos suseritores, debe-
venir certijicadas, medio único de responder la Ad- 

^ÍHisíracíüJí de ellas y de lograr que lleguen á su destino.
Eli la necesidad de regularizar la adminislracion de 

^ste periódico, rogamos á las ;jersímas que repetidas veces 
«0/1 mostrado el deseo de aue se les considere como sus- 
^mtores permanentes ó indefinidos, se sirvan remitir el 
twiporfe de sús suscriciones, por cualquiera de los medios

Tomo X V .

que tenemos establecidos, dentro del primer trimestre 
que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plazo sin 
haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 
continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de re~ 
mHirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Madrid, 
y franco de porte, 50 para provincias.

La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

!!

MADRID 1 5  DE SETIEMBRE DE 1 8 6 8 .

REVISTA c i e n t í f i c a .
#

Ü80 del b ro m o  en  !a an g in a  «eudo-m em branosa y el c ro u p .— 
Im p erm eab ilid ad  del e p ite liu m  vesical.—Nuevos ade lan ta*  
m ien tos de la  h is to lo g ía .—E sta d ís tic a  de los resu ltados de 
la ovario tom ia.

Son tan íxraves los casos de croup, y ocasionan la 
muerte con tanta frecuencia, sobre todo en los ñiños, 
que ofrecen grande interés los medios que se preconi­
zan para curarle, siquiera hayan correspondido hasta 
ahora demasiado mal á las esperanzas que hicieran con­
cebir al principio. El Sr. Ozanam insiste en recomen­
dar las virtudes del bromo, considerándole casi como un 
específico contra esta afección, y las razones espuestas 
nos mueven á poner en conocimiento de nuestros lec­
tores los landameníos en que apoya su opinión, y la 
forma y dosis en que usa ci medicamento.

Preciso es tleidr, que el Sr. Ozanam se ha dejado 
llevar de consideraciones racionales ó á priúr'icas para 
ensayar el uso del bromo , pretendiendo que la espe- 
riencia ha confirmado después sus previsiones. No seria, 
pues, difícil, que hubiera en la interpretación de los he­
chos un tanto de benevolencia hacia el medicamento* 
Sin dar escesivo peso á esta sospecha, conviene no per' 
derla de vista.

Pocos remedios, en efecto, estarían tan racionalmen­
te indicados contra el croup como el bromo. Inspirado 
por las vias aéreas suministra la indicación homeopática 
de determinar la formación de falsas membranas en la 
laringe de los pichones; puesto en contacto coñ lós pro­
ductos seudo-membranosos, los desagrega y desmenuza, 
dando así un indicio a/opdítco, ó mejor dicho, quimiá- 
trico, de su probable utilidad; usado como desinfectante
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destruye los contagios lo mismo y con más facilidad que 
el cloro; por su medio se han preservado, al parecer, 
casas y familias enteras de s.er invadidas do enfermeda­
des epidémicas, y hasta su ingestión en bebida ha pro­
ducido el efecto de un preservativo personal.

Con tales antecedentes, ha procedido el Sr. Ozanam 
á la esperimentacion clínica, la cual le ha dado buenos 
resultados, sobro todo, en los casos de formación de 
falsas membranas sobre las amígdalas, cámara posterior 
de la boca y faringe.

111 modo de usarle es en disolución acuosa (una 
parte del bromo en sustancia por 500 a 1.000 de agua), 
nunca en disolución alcohólica ni en tisanas, que le des­
componen. lina ó dos gotas de esta disolución cada 
hora son una dosis suíiciente, y ocho ó diez gotas de 
bromo puro en un plato de agua, bastan para fumigar 
una habitación.

Si no viéramos tan recomendados como el bromo 
por el Sr. Ozanam, otros machos medios, de cuya inefi­
cacia hemos podido ser testigos, tendríamos más con­
lianza en el tratamiento que propone. Tememos que las 
casos de curación hayan recaído principalmente en an­
ginas seudo-membranosas que no se estendieran por la 
laringe hasta las ramificaciones bronquiales, que son las 
más temibles y casi incurables; dudamos, en fin, si la 
esperiencia que se alega reunirá todas las dificilísimas 
condiciones de una buena esperiencia clínica. Sin em­
bargo, no seria prudente renunciar sin más pruebas á la 
esperanza, aunque débil, que puedau inspirar las pro­
mesas del Sr. Ozanam.

—Siguiendo una costumbre que se vá introduciendo 
en fisiología, de reemplazar por frases mecánicas las que 
debieran designar especialmente los fenómenos propios 
de la vida, se ha tratado por varios esperimentadores 
de averiguar, no ya hasta qué punto absorbe ó no la 
mucosa de la vejiga, sino el grado de permeabilidad de 
su epitelium. El Sr. Susini ha practicado esperimentos 
en sí mismo, por los cuales se ha convencido de que el 
ioduro de potasio, el cianuro férrico potásico y el es- 
tracto de belladona, introducidos por la uretra median­
te un irrigador de corriente continua, no pasan á la 
sangre, puesto que ni los reactivos lian revelado en los 
líquidos segregados indicio de dichos cuerpos, n¡ el 
organismo se ha resentido en manera alguna de su ac- 
cioQ. Concluye de aquí el autor «que el epitelium de la 
vejiga es impermeable á ciertas soluciones, y que pro­
bablemente lo será á otras muchas, que no se han ensa­
yado todavia.»

Los fisiólogos habian admitido hasta ahora una li­
gera absorción en la vejiga urinaria; pero en la Facul­
tad de Estrasburgo se cree, desde hace algiin tiempo, 
que semejante absorción no se verifica sino cuando se 
halla anorraalmenle alterado el epitelium de dicho re­
ceptáculo. Sea como quiera, siempre se ha opinado, 
que sino nula, es al menos muy escasa la cantidad de 
sustancia que por dicha via puede llegar á la circu­
lación general; lo cual se halla muy en armonía con el 
papel decididamente escrementicio de los órganos uri­
narios.

Solo quisiéramos que los ensayos para averiguar con 
más certeza lo que conviene asentar respecto de e?le 
punto, se hicieran en una dirección más fisiológica y menos 
decididamente física. Noeslapermeabilidad del epitelium 
vesical io que debe el médico estudiar, sino el efecto de 
las sustancias que se pongan en contacto con él, y si pa­
san ó no al torrente circulatorio. La belladona inyec­
tada pudiera tal vez obrar por impresión, sin ser absor­
bida, y la absorción puede verificarse más ó menos, fal­
tar ó aparecer, según las diversas circunstancias del 
individuo y del órgano en que se esperiraentc; lo cual 
es muy distinto de suponer, que todo se halla reducido 
á comprobar directa é inmediatamente la existencia ó la 
falta de una propiedad física, la permeabilidad del epi­
telium vesical.

—Los lectores que quieran estar aí corriente de los 
adelanlaraienlos de la histología, pueden consultar la 
nueva edición de la obra de Kolliker, publicada en el 
estranjero (l) , la cual resume lodos los progresos reali­
zados en estos últimos doce anos. En este tratado se es­
tudian principalmente, por un lado los tejidos en su íes- 
tura y propiedades; y por otro, los órganos y los siste­
mas en general, prescindiendo de los principios inme­
diatos y los humores.

El autor proclama que la «histología no posee toda­
vía una sola ley de la estructura y formación de los ói­
ganos, y que hasta los materiales que deben servir pan 
fundar estas leyes, son relativamenie tan insuficientes, 
que no se puede sacar de ellos con certeza un número 
considerable de principios generales.» Sin detenernos á 
discutir este punto, parécenos que la razón de no ha­
berse encontrado, y de que probablemente no se puedan 
encontrar en lo sucesivo, lejes histológicas en el sentido 
en que parece comprenderlas Koliiker, es que sin duda 
desearla este autor, como otros muchos histólogos ale­
manes y franceses, someter la anatomía trascendental á 
leyes inllexibles, parecidas á las que rigen el sistema as­
tronómico, y aun á las de la física y la química. No se 
espere encerrar la generación de los elementos ana­
tómicos en un circulo definido de leyes de esta especie. 
Los priucipios generales á que se refiere el autor, y que 
tampoco pueden establecerse con absoluta certeza, son 
las únicas leyes que formarán en adelante, como forman 
hoy, el código de la histología; leyes morales ó fundada? 
en probabilidades, como espresion de las costumbres vi­
vientes, y no de datos rigurosos é inflexibles.

Por lo demás, Koliiker estudia la célula en general, 
atribuyéndola, no caracíéres lijos ó inmóviles, sino una 
evolución distribuida en cuatro fases: 1 el período de las 
esferas de protoplasma ó de los protoblastos sin núcleo, 
tal como le representa el contenido del huevo fecunda* 
do después de la desaparición de la vesícula germinativa!
2 .“ la fase de las esferas de protoplasma con núcleo, pero 
sin membrana de cubierta: la célula so halla entonccscn 
estado de protoblaslo con núcleo; 3 .“ el período de la? 
verdaderas células coa cubierta, protoplasma y núcleo, 
tales como las presentan muchos elementos en los ani­
males completamente desarrollados; 4." en fin, el perío­
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do de las células trasformadas, en el cual han sufrido 
notables modificaciones de una ó muchas de sus partes 
constitutivas, tales como: desaparición del núcleo (glóbu­
los rojos de la sangre); desaparición del protoplasma (es­
camas epidérmicas); trasformacion del protoplasma en 
una sustancia diferente (células adiposas), fusión de 
membranas entre sí (ciertos cartílagos), engrosamiento 
déla membrana de la célula, y por último, fusión de las 
células en una sustancia homogénea.

Kolliker es partidario de la teoría llamada celular, 
concentra la idea de vida en la célula, suponiendo que 
es el hecho irreductible del ser viviente, que toda célula 
procede de otra célula, y que de su conjunto con sus 
cambios sucesivos y con las funciones ó fenómenos vita­
les que son propiedades suyas, emana el cuadro comple­
to, fisiológico y patológico, del organismo vivo. Semejan­
te teoría señala un terreno propio á la ciencia de la vida, 
levantando arbitrariamente el muro de bronce que se 
opone á las generaciones espontáneas; pero por lo de­
más, la deja en la misma categoría, matemática y positi­
vista, que corresponde á lo inorgánico, por no tener en 
cuenta !a espontaneidad, verdadero rasgo distintivo del 
mundo viviente y animado.

Procediendo á la clasificación de los tejidos, admite 
el autor: el tejido celular, los de sustancia conjuntiva, 
el muscular y el nervioso, ofreciendo la novedad de re­
ferir los epitelium que tapizan las serosas y los vasos, 
al tejido conjuntivo, en lugar de aproximarle al tejido 
epidérmico.

En suma, esta obra se halla completamente al nivel 
•íe los descubrimientos modernos en histología; pero 
conserva también el espíritu esclusivo, que propende á 
‘Jar á los elementos anatómicos la exagerada importan­
cia, que concedía á los órganos en general el antiguo or- 
fCanicismo. Corregido este espíritu, su materia es útil, 
'Interesante y altamente recomendable á los profesores 
estudiosos.

■~La estadística relativa á la operación de la ovario- 
tomia, practicada por las notabilidades quirúrgicas, viene 
* dar resultados muy análogos, fié aquí, en prueba de 
ello, los obtenidos por los Sres. Koeberié, de Estras- 
1‘iirgo, y Wells, de Lóndres.

Los presentados por el Sr. Koeberié á la Academia
•le medicina de París, son:

Curados. Muertos. Proporción.

âsos sin adherencias. 
‘-'^03 con adherencias

20 17 3 Il7

leves........................
l-'Asos con adherencias

16 13 3 ll5

&rave.5i. 33 . 15 18 ll2

Los del Sr. Wells, i
69

son:
45

Curados.

24

Muertos. Proporción.

Casos sin adherencias. 
®8os eon adherencias

38 31 7 ■ Il6

.leves........................
‘̂ Asos con adherencias

40 30 10 ll4

eraves... 22 11 11 1[2

100 70 28 •

Es de advertir, que en el último estado no se inclu­
yen seis casos de operaciones no terminadas, por haber­
se encontrado adherencias graves.

La mortandad de la ovariotomia, según el Sr. Koe­
berié, guarda relación exacta con la pérdida de sangre 
(de 18 operadas que solo perdieron 50 gramos, no mu­
rió más que una, y de 2 que perdieron 2000, ninguna 
se salvó); con el tiempo invertido en la operación (9 en 
quienes se tardó media hora, se curaron todas; en 5 se 
emplearon dos y más horas, y todas murieron), y con el 
peso de los tumores (8 en quienes pesaban 1 á 5 kiló- 
gramos se curaron; de 10 en quienes pesaban de 20 á 50 
kilógramos, solo se curaron 2).

Otros muchos dalos curiosos se desprenden de los 
cuadros presentados por ei Sr. Koeberié; pero nos abs­
tenemos de indicarlos todos, para no pecar de prolijos.

Lo que puede dudarse en vista de los casos enume­
rados por los operadores estranjeros, es si en todos ellos 
seria necesaria la ovariotomia. Suponiendo que esta ope­
ración se haya hecho en algún caso en que no fuera ab­
solutamente indispensable, y que de sus resultas hayan 
ocurrido algunas desgracias, estas pudieran muy bien 
ser una triste compensación del escaso número de enfer­
mas salvadas en circunstancias graves.

Siempre será un argumento que aprovecharán los 
operadores, decir que se acude á la cirugía demasiado 
tarde; pero también los adversarios de las operaciones 
podrán decir á su vez, que se opera demasiado pronto y 
sin verdadera necesidad. El profesor entendidoy pruden­
te sabrá mantenerse entre ambos estremos, sin dejarse 
llevar del deseo de presentar al público brillantes esta­
dísticas, ni demorar tampoco escesivamente los auxilios 
del arte, llegando á hacerlos completamente ilusorios. 
Respecto de este punto, puede consultarse con provecho 
la monografía de nuestro amigo D. Federico Rubio, de 
que ya hemos hablado en otra ocasión.

Nieto Serhano.

CONSIDERACIONES FILOSOFCAS
DEL

LICENCIADO ORTEGO
SOBIIE ALGUNOS DE LOS PRINCIPIOS CONSIGNADOS EN LOS NUMEROS
PUBLICADOS EN EL Programa de Ampliación de Terapéutica 

¿ Hidrología Médica delDr. D. Vicente Asnero. (1)

III.

Continuemos en el estudio de la naturaleza para 
después de fijar antecedentes, esplicar estos mismos 
ante las doctrinas que los académicos de Castilla pre­
sentaron en la cuestión hipocrática, para que sin pasar 
el Pirineo y sin negar tampoco la importancia que la 
autoridad en casos dados ofrece, acreditemos que sin 
marchar á suelo estranjero, tenemos fé y entereza en 
nuestro credo científico español.

aEl conjunto, orden y disposición de todas las enti­
dades'que componen el universo, es, según unos, la na- 
turaleza.i

i;

(1) Véase el níim. 766.
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«Entidad, esencia, cosa de entidad» nos dicen otros 
debemos entender por esta.

También algunos definen la entidad, consignando 
es: «valor, importancia, consideración.»

Las ciencias, cual lo demuestro en mi tratado de 
Filosofía Terapéutica, nos dicen que esencia, sustancia, 
materia, más fuerza ó virtud forman el cuerpo y cuer­
pos; que analizando los fenómenos, las cualidades el 
(adjecta), que tienen, que reúnen al pegarse ó auadirse 
al algo de los gramáticos al fsubstat) nos dan idea total 
de la cosa que se estudia, de la entidad que vamos á 
examinar, del órden ó conjunto y disposición de las en­
tidades que componen el universo, para formar la pro­
posición de más trascendencia en e! porvenir cienliíico.

Puestas en armonía la Iloligion y la filosofía, vimos 
que según aquella, el hombre consta de cuerno y alma; 
dejamos esta al dominio de la primera, y cumpliendo 
con nuestra fé de católicos, armonizar queremos la filo­
sofía y la íleligion. Así lo hice y no debe pesarme.

En la filosofía encontramos gérmenes no para la de­
mostración del adjecta en primer término, de la vir­
tud en primer lugar, de la materia anteponiendo lo se­
cundario como malamente se ha supuesto, sino para que 
al armonizar lo particular con el todo, y este todo ana­
lizado bajo todas formas, los sábios viesen el conjunto, 
(el substat) ante el órden, la disposición de todos los 
cuerpos que componen el universo que estudiamos.

Y para que viesen los particulares farabicn, y no ad­
mitiendo prioridad de acción, comprendan en si que es 
naturaleza y pongan límites á los sistemas que oscu­
recen la verdad.

Los particulares que consigné, y el estudio que me 
propongo hacer, demostrarán que los cuerpos todos cs- 
cluyen los sistemas, que imaginaciones delirantes for­
maron, y que la universidad de París, al admitir el ma­
terialismo, se pone en pugna con la máxima de Augusto 
Nicolás, digna de escribirse con letras de oro en la en­
trada de todas las universidades de medicina.

Todos los cuerpos que constituyen el universo tie­
nen propiedades especiales, cualidades que ios distin­
guen, fenómenos que ios puntualizan, atributos que los 
señalan, diferencias, semejanzas, analogías, y en último 
resultado, cada uno es lo que és, sin que al inquirir el 
por qué sepamos la esencia que le distingue.

El carbono amorfo es irregular y tizna; el cristali­
zado muy duro y trasparente; la potasa caustica se li­
cúa coQ facilidad, y lo que toca trasforma y metamor- 
foséa; bases y ácidos se irasl'orman, y al parecer se des­
truyen formando muchos cuerpos; la rosa es hermosa; 
la cereza redonda y suave; el pulpo feo é irregular: los 
cuerpos del reino vejetal y animal tienen formas espe­
ciales,, cada uno és lo que és, bien se los examine 
aisladamente, bien formando grupos.

Pues bien; el coujunto de todos los cuerpos cono­
cidos, el órden que en la creación llevan, la disposi­
ción que todos guardan, las funciones que cada cual 
ejerce sin acción de prioridad, conipopen el universo. 
Desde el pequeño polvo que ante nuestra planta se 
ofrece, hasta esos grandes mundos que en el espacio gi­

ran y con admiración vemos, todos constituyen el uni­
verso; desde la humilde yedra que cual parásito del ro­
busto roble su sávia toma, hasta la hermosa flor que 
sus matices hermosos al espacio lanza, todo ante el ob- 
servaior, disposición y orden le señala. Así el pulpo con 
su cuerpo globuloso, sin aletas laterales, sus ocho ten­
táculos ¡guales y provistos en toda su superficie interna 
de las filas de las ventosas, voraz en eslreino y fuerte 
para no dejarse desprender, como el colosal cetáceo coa 
los surtidores que su aparato respiratorio tiene, sorpren­
diendo la atención del marino la nueva fuente intermi­
tente que en los grandes mares sus funciones determi- 
minan; todo do quier el hombre mire siempre, le ofrecu 
conjunto, órden, disposición, naturaleza.

£1 valor que tienen los cuerpos todos, la importan­
cia que representan, la consideración que se merecen 
ante el orden, conjunto y disposición de unos para con 
otros, formando la entidad en representación de loque 
son para constituir la naturaleza, es lo que el médico, 
el naturalista y el filósofo por el estudio anhela escudri­
ñar y debe inquirir.

Pues bien; describidme el carbono amorfo, y decid: 
tizna porque su naturaleza hace ser así, y al ser irregu­
lar carece de la trasparencia que distingue al carboniza­
do en virtud de la fuerza de cohesión diferente que los 
mismos tienen, y que los físicos admiten; pero que les 
es imposible demostrar...... lusistid; la potasa es deli­
cuescente, porque siendo esta su naturaleza cauteriza 
los tejidos, en virtud de la fuerza afinidad que los quí­
micos crearon. Los ácidos y bases, al combinarse, dao 
nuevos productos, porque la naturaleza que los distin­
gue es dar este resultado, en virtud de fuerzas admiti­
das en primer término.

La rosa hermosa, porque su naturaleza es odorífica, 
en virtud de un principio, de una fuerza que los físióln* 
gos inventaron.

Continuad describiendo la cereza, y ante sus aplica­
ciones, decid también : es redonda, porque es dulce, ) 
merced á su suavidad comprendemos la naturaleza de 
todo redondo, suave y dulce.

Prosigamos: el pulpo es Luzhél, porque su natura­
leza le hace tener ventosas, asignándole cuatrocientos 
chupadores para vivir asido en la roca donde el destino 
le fijó, en virtud del principio vital que los sistemáticos 
en abstracto admitieron: representa con su color decm- 
bcrgarlura inglesa el materialismo que cierto......  supu­
to......  le asigna para marcar la antítesis de lo que de­
fiende.

S¡ seguimos este estudio en toda la escala zoológica  ̂
admitiendo virtudes ante lo*s fenómenos todos que los 
cuerpos presentan para la interpretación de la natura­
leza que nadie comprende en medicina, y adoptando d 
principio vital de la materia que ciertos sistemático» 
admitieron; pero que nadie vé, ni demostrar puede eu 
primer término, porque no existe en abstracto, tendre­
mos que contemplar en vez de órden, anarquía; en vez 
de disposición, desórdeu, y  cuando cstuditraos el uni­
verso formado por el conjunto de los cuerpos quo 16 
constituyen, veremos confundirle con la naturaleza,
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vez que los hacen sinónimos, siendo en realidad cosa 
diversa.

Poned uiia obra en escena; reunid las diferentes pie­
zas que constituyen un complicado cronómetro, y ante 
el hecho de las piezas ó partes que en su colocación son 
precisas cuando ya su maquinaria funciona; limitadme 
y puntualizad los hechos con la esplicadon de las mis­
mas cosas, sin confundir los resultados, si queréis saber 
qué se. debe entender por universo, qué por naturaleza, 
antela definición que á la misma se asigna en el órden 
y disposición con que las venimos estudiando; pero sin 
faltar á la realidad, comprendiendo lo útil, lo práctico y 
lo de interés, para alejar lo ideal, lo abstracto, onloló- 
gico y ficticio.

Habrá diversas piezas diseminadas, que formando 
cuerpos, constituirán el pequeño universo-, al colocarlas 
se necesita órden, disposición en el conjunto para for­
mar la naturaleza, mediante los principios que se for­
mularon, para que colocadas, combinadas en el órden 
‘í'iú el principio, que la ley fija, marche todo cual desea 

artífice; pues bien, las piezas son el universo; el ór­
den existente entre la materia ó m ía u c ia  con la virtud, 
(^odon, fuerza, actividad, quQ reunidas forman la enti­
dad, el cuerpo, siendo cada cual lo que es, constituye 
la naturaleza.

¿Quién formó los cuerpos que en su conjunto consíi- 
tuvftn e! universo, y quién fijó la naturaleza  de todas 

calidades para que todo fuese, sea y continúe siendo 
como EL quiere? Dios.

Ahora bien, las doctrinas que se apoyan en priori- 
fidad de materia ó de vida, no existentes, ante la abs­
tracción en medicina, matan las entidades, los cuerpos, 
lúe en conjunto forman el universo.

Las hipótesis y el desórden de los sistemáticos tnin- 
'an la naturaleza, que en el conjunto-hombre los órga- 
•ttts Y sistemas forman.

Los falsos principios que imaginaciones delirantes 
presentaron ante el universo y ante la naturaleza, ofen­
den á quicQ to lo con sorprendente sabiduría le plugó 
hacer.

No vayais más allá, sistemáticos todos; y al exami- 
las doctrinas, al contemplar el universo, al querer 

^̂ rprender la naturaleza, miremos al cielo, humillémo- 
todos ante Dios, bajemos nuestra cabeza ante el 

t̂ áaou (irmiter, y erguida ya la frente, confesemos ante 
'tt armonía que de la lleligion y de la filosofía hicimos, 
'^necesidad de proclamar la unidad de principio, que 

gérmenes de la ci'mcia ante los cuerpos todos, en lo - 
parles nos ofrecen.
Yi á la verdad, ¿qué se consigue cuando se esplica 

diferencia que tiene lugar entre el carbono amorfo y 
cristalizado con la admisión de virtudes y fuerzas en 

Pfífneriénnino? ¿Qué al interpretar las reacciones entre 
hase y el ácido con la concesión de fuerzas que no 

¿Qué al ioquir'r el reino vejelal y animal con el 
"̂ 'Qcipio \iial en abstracto, ó de materia en primer tér- 

cual hicieron en sus contiendas literarias en la 
'’l̂ '̂ sltondcl hipocralismo los a adémicos de Castilla, que 

aclarar nada para la ciencia, oscurecieron más y

más su horizonte científico, ante los fenómenos de los 
cuerpos todos existentes en el universo? ¿Qué, por fin, 
al admitir sistemas en el terreno llamado filosófico, para 
que nomhraudo una naturaleza ante las lesiones que 
en patología se admiten, fundéis sistemas médicos de 
lo mismo que tan cándidamente decís ignoráis, y que a 
pesar de todo con empeño temerario malamente co­
mentan con esplicaciones ilusorias?

Ano dudar, do quiera el físico, el químico, el na­
turalista, el médico y el filósofo dirija su atención, lia- 
llirá siempre cuerpos con propiedades, cuerpos con 
funciones; pero jamás le será permitido ver accidente 
que domine lo principal, particular que represente más 
que el conjunto, cualidad ó parte que sea mayor que la 
suma total de ellos.

En todos sitios contemplará universo, y siempre que 
se remonte ante la naturaleza de los cuerpos, su deseo 
se estrellará en lo imposible.

Por esto cuando el grave cae, todos vemos un cuer­
po que desciende, no una fuerza que mediante su virtud  
arrebate lo que se precipita hácia el centro común 
tierra, que los sistemáticos crearon... para ¡nfringer lo 
que al universo pertenece: cuerpos que en su conjunto 
tienen que formar aquel.

Por esto, cuando dos cuerpos en la química dan por 
producto un tercero, diferente de lo que eran los prime­
ros, siempre vemos un nuevo cuerpo, pero jamás la vir­
tud  para que mediante ella ia naturaleza infrinja en su 
órden, en su armonía todos los cuerpos, que colocados 
en disposición, la dan el sello que la distingue diferen­
ciándola del universo: órden, armonía, disposición es lo 
que á la naturaleza caracteriza.

Por esto el fisiólogo y-el naturalista cuando admiten 
princip'o vital, vida y materia en primer término, para 
fundar las dos escuelas militantes, vitalismo y organi- 
cismo, retrogradaron al través de los siglos la verdad 
en la ciencia; mutilaron los cuerpos que en su conjun­
to forman ! universo; truncaron la armonía, el órden 
y la disposición que á los mismos la naturaleza carac­
teriza.

Asignaron en el reino vejetal un principio vital para 
distinguir los cuerpos del reino inorgánico de los del 
orgánico, y concediendo á este principio, que jamás pu­
dieron demostrar en abstracto, todo el poder que su 
imaginación se figuró, para que Tigiese, para que pre­
sidiera á la materia, abstracta también y no existente 
en sentido de prioridad, admitieron virtudes,^  coaellas, 
claro es, infringieron el órden, la armonía y disposi­
ción de lodo lo existente... y crearon á la vez oposi­
ción entre las leyes vitales y físico-químicas para ma­
tar la naturaleza... para anular también los cuerpos 
que en su conjunto constituyen el universo...

Los hechos citados de la rosa, de la cereza y de 
los demás cuerpos, así como el del pulpo, así lo de­
muestran.

Es odorífera la primera, dirán los sistemáticos; y en 
virtud  de su naturaleza, es hermosa... como si el al­
mizcle, diría yo ahora, por proceder de un sér más feo, 
segun el gusto de otros, no oliese en virtud  de la na-
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turaleza vida, del principio vital, que el fisiólogo sin 
conocer admite en el almizclero que lo segregó... ¡¡Qué 
pobres en nuestros juicios somos si tales consecuencias 
formulamos...!!

La cereza redonda en virtud  de su naturaleza sua­
ve... como si la endrina, suave y redonda también, no 
fuera amarga y desagradable ante su naturaleza desco­
nocida por todos... ¡¡Cuánta pequenez nos acompaña­
ría si tales juicios estableciéramos...!!

El pulpo es feo é irregular, y siendo su naturaleza 
como perteneciente al remo orgánico, de aquel grupo 
donde los cuerpos se distinguen, según sectarios vita- 
listas, por el hecho de regir la vida á ia materia, po • 
dríamos decir que la naturaleza de la vida se caracte­
riza por la fealdad, para que por esta, siendo Luzbel el 
materialismo, desaparezca la vida en el conjunto de 
cuerpos, que por tener vida son orgánicos... ¡Qué. de­
lirios... !!

Interpretan todos por su estudio el conjunto cuer­
pos que forman el universo, y al estudiarle matan las 
partes que reunidas á otras y otras, tienen que por 
necesidad formarle. Quieren contemplar este, sin cui­
darse que con sus prioridades y con la pugna que de 
las leyes vitales con las físico-químicas hicieron, matan 
la parte y el toáo.

Y ante el conjunto que ven, y ante el orden que 
presumen, y  ante las esplicaciones que admiten todo 
en ellos son hipótesis: por no distinguir cual corres­
ponde el universo de la naturaleza, nos legaron suposi­
ciones, y ante lo práctico y real sembraron lo abstracto 
é  incomprensible.

El círculo vicioso entre universo y naturaleza por 
la definición que de esta se trascribió, así lo acre­
dita: el conjunto de propiedades que ante la misma el 
Dr. Asuero describió, así lo prueba: la no existencia 
de principio universal que otros la atribuyen, así lo 
confirma. No es cierto haya sido el médico el fiel in­
térprete de la naturaleza.

Palencia y Julio 16 de 1868.
F eliciano  O h te g o .

SECCIOl^ PRÁCTICA.

C IR U G IA  M IL IT A R .
NOTICIA ACERCA DEL SERVICIO SANITARIO DEL EJÉRCITO PRUSIANO 

LA GUERRA DE 1866 CONTRA LOS AUSTRO-SAJONES: 
POR EL DOCTOR Heyfelder.

DURANTE

(Continuación.) (1) 

i le c b a a itz .
•

Esta ciudad, compuesta de cerca de 4.000 almas, 
recibió más de 1.000 heridos en seguida de la batalla 
que se dió en la.s inmediaciones de Sadowa. El 18 de 
Agosto, los heridos que se hallaban en tratamiento no 
oscedian de 175; se los había alojado en la iglesia, pre­
fectura y en otras 25 localidades, cuyas condiciones 
higiénicas en general no eran las mejores; de modo que

(1) Véase el uúm. 751.

lio solo todas las habitaciones, sino hasta los corredo­
res, estaban atestados. Como faltaban camas, se mandó 
hacerlas de prisa, y  entre tanto se colocó provisional­
mente á los heridos en el suelo. Menos el médico en 
jefe, casi todos los demás eran médicos militares pro­
visionales y discípulos del profesor Busch (de Bona), 
médico consultante, alojado en el castillo de Hradeck, 
á media legua de la ciudad.

De 14 amputados, murieron 13 de puemia, icore- 
mia, gangrena nosocomial y tétanos, enfermedad más 
frecuente en el país. En esta época había, entre otroa 
uu soldado á quien una bala había atravesado el gran 
trocánter derecho y  estaba atacado del tétanos ha­
cia i8 dias. Se le traló con el curare (un sesto de granoj 
y el acetato de morfina, empleados en inyecciones suh* 
cutáneas. 01ro herido, también con tétanos, fué tratado 
con inyecciones subcutáneas de curare (un sesto de 
grano), repetidas seis veces por dia. Después se reem­
plazó el curare por la cwrarina. Este herido murió.

Asimismo hallé en este local otros dos heridos con 
tétanos; que fueron tratados según el mismo método. 
Tanto en este, como en todos loa lazaretos de Bohemia, 
no había bañeras, y por lo tanto se carecía de un gran 
recurso higiénico y terapéutico, bajo muchos concep­
tos ; además causaba disgusto ver el desaseo de lo» 
heridos y  el de las partes inmediatas á las heridas, so­
bre todo pensando que esto era debido á la falta de un 
tratamiento tan indispensable en las afecciones tetá­
nicas.

El 16 de Julio se hizo la ligadura de la arteria sub­
clavia á un soldado, siendo dudosa el resultado de est» 
operación; la de la arteria femoral tuvo cuatro veces 
un resultado fatal á consecuencia de la hemorrágia que 
se efectuó en el sitio de la ligadura.

Un soldado que tenia en la cabeza una herida pe­
netrante de sable, curó sin haber presentado síntomâ  
cerebrales, mientras otro que recibió una contusión ec 
el hueso parietal izquierdo con el casco de una grana* 
da, cayó en una soñolencia que duró cinco semanas- 
Otro soldado al que una bala ocasionó una lesión en la 
frente, se quedó mudo en el acto, y permaneció en esta 
situación cinco ó seis dias, recobrando en seguida el nso 
de la palabra.

Mientras un soldado herido por una bala eu^la arti­
culación humeral curó espontáneamente, otro con una 
herida igual sufrió la resección de la cabeza del hu" 
mero después de dos accesos de calentura, los Que 
no volvieron á presentarse hecha la operación, y ® 
enfermo se halló tan bien que todo hacia esperar uu 
feliz resultado. En otros hospitales militares se tu® 
habló de los buenos resultados de las grandes opera­
ciones ejecutadas después de un acceso de calentura' 
que parecía presagiar la puemia.

A uu soldado que tenia los dos muslos y el escro 
perforados por uoa bala y  el fémur derecho fracturaJ* '̂ 
se le puso uu vendaje gipseo con abertura. Gracias á esta 
tratamiento, estaba casi curado cuando pasé por Me- 
chanitz. El mismo resultado se obtuvo en otros imlbi' 
dúos con iguales heridas. También hallé un soldado 
el cual se había hecho la escisión de la rótula herida, 1 
estaba casi curado. Por último, no debo olvidar á un 
divíduo á quien se ejecutó la resección completa de la 
ticulacion tibio-tarsiaua, y estaba casi curado. El pra| 
sor Busch ejecutó en mi presencia la resección articu*® 
del húmero que le había perforado una bala;
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i; ampütó

también la articulación de la rodilla según el método de 
Gritti. Las heridas de las partes blandas, después de la 
Operación, so reunieron con suturas j  se envolvieron en 
Qü lienzo, según el método del difunto Mayor de Lau- 
sanna.

lirad eob .

Este es el nombre de un grandioso castillo edificado 
y amueblado al estilo de la Edad Media, donde se puede 
uno entregar al placer de la caza; se halla situado en 
medio de un bosque donde abunda toda clase de caza 
y pertenece al conde de Harrach. Se alojaron allí 180 
enfermos, cuya mayoría presentaban heridas de las es- 
tremidades inferiores, complicadas en gran parte con 
fraclura de los huesos. Estos heridos se colocaron en 
una inmensa sala, en el comedor, en varios aposentos 
de diferente magnitud, todos bien ventilados, en cuatro 
tiendas con diez camas y en otras seis més pequeñas, 
en las que no se presentó la puemia. Debo decir tam­
ben que allí de nada se carecía para administrar 
baños, gran recurso higiénico que hasta entonces no 
había visto en nin.rrnna parte. Los catres de madera 
todos eran nuevos. Los heridos que estaban en las 
tiendas se vieron muy molestados con las moscas, lo 

es un gran incouvéniente, sobre todo para los 
hambres heridos en los brazos. Inmediatamente desnues 

la batalla de Sadowa se carecía de víveres ; pero se 
sastituyó con caza, con particularidad venados, para 
hacer un caldo muy nutritivo, del que no solo tomaron 

enfermos sino los sanos con gusto. En este punto la 
de las heridas en supuración se hacia muy seu- 

lamente; se las cubría con una compresa agujereada 
y í̂ on hilas.

soldados que sufrieron la amputación del muslo^ 
® 4 de Julio, esto es, al dia siguiente de la batalla, es • 
taban curados del todo el dia 15 de Agosto. En esta 
‘’̂ ísma época varios heridos de gravedad en los muslos 
y brazos, con fractura de los huesos, se hallaban en vía 
, ® curación. Otros, atacados de tétanos, se curaron con 
Inyecciones subcutáneas de curare y  morfina.

tratamiento especiante, al que se sometió á los 
heridos de la articulación de la rodilla y del codo, tuvo 
hnen resultado.

Un herido al que cinco semanas antes se le había
hecho la resección de la rodilla estaba en vía de cu- 
•■acion.

"'̂ éase aquí un estracto de las operaciones ejecutadas 
h el segundo hospital permanente desde Julio hasta 

Pí’iQCipios de Agosto.

OPERACIONES. RESOLTADOS.

 ̂■imputaciones del brazo (hedías 
en los dias 4, 5 ,6  y  10 de

.......................................  Curados.
■''•mputaciones del muslo (hechas 

en los dias 4 ,5 , 10 y 23 de 
4 j'ilio)....................................... Id.(I)
1 tj^P^.t-neiones de la pierna....... 2 muertos.
2 ^Pmcion de la mano................  Curación.
1 Tj®“f^h*eulaciones femorales__  Mtos. á las 48 horas.
4 S; «el pié.................................... Curación.
4 T a b o n e s  del codo................  Id.

• ne Ja articulación de la ro-
.......................................  1 curación, 2 ratos.

amputaciones del mismo pénero tuvieron un resultado

Aquí se observaron, como en Gitsebin, dos casos de 
ñstnla estercoral, resultantes de una herida abdominal 
perforante. También debo mencionar dos ejemplos de 
curación de herida penetrante de pecho por una bala

El número total de heridos admitidos y  curados 
aquí suben á 500, de los que murieron 70. La diarrea fué 
muy frecuente entre ellos; pero no hubo un solo caso 
de cólera. Si los resultados del tratamiento de los heri­
dos alojados en el castillo de Hradeck fueron en gene­
ral favorables, se puede atribuir á la escalente locali­
dad en que residían y á sus escelentes condiciones h i­
giénicas.

m íslow U z.

Este país, situado en la gran carretera entre Horsitz 
y Sadowa, contenía el 20 de Agosto 42 heridos, todos 
de las estreraidades inferiores, pequeño resto de un 
número más consideraifie. Inmediatamente después de 
la batalla del 3 de Julio se llenaron todas las casas y 
granjas. Los aldeanos habían huido destruyéndolo to­
do, hasta los pozos, de modo que se careció hasta del 
agua necesaria para refrescar á los numerosos heridos, 
que el 20 de Agosto estaban alojados en tres casas, una 
granja y  una tienda.

Tres heridos, colocados en un jardín, permanecieron 
dia y noche al aire libre, y no por eso dejaron de cu­
rarse. Entre ellos había un soldado cuyas estremidades 
inferiores estaban atravesadas por cuatro balas, intere­
sando los huesos y llevándose tres dedos.

Se practicai'on nueve amputaciones del muslo y 
pierna durante la batalla ó en las primeras 24 horas, y 
todas con buen resultado, mientras que las amputacio­
nes que se efectuaron más tarde no lo tuvieron, así como 
dos resecciones.

Tres oficiales austríacos, cuyo esternón fué atrave­
sado por las balas, daban mucho pús á cada inspira­
ción; sin embargo, recobraron la salud.

Un soldado con la articulación tibio-tarsiana atra­
vesada por una bala con fractura del calcáneo, se curó 
con el tratamiento especiante. Otro que tuvo la arti­
culación de la rodilla atravesada por una bala, se curó 
sin Operación y  andaba sin dificultad.

El cólera arrebató aquí varios heridos y  dos herma­
nas de la Caridad.

Los miembros heridos se colocaban en agua que los 
mantenía calientes todo el dia; pero nunca se prolongó 
este tratamiento durante la noche para no turbar el 
sueño de los enfermos.

(Se continuará.)

HIGIENE PÚBLICA.
CUESTION RELATIVA AL CARBUNCO Ó PUSTULA MALIGNA.

«¿El komire puede comer impunemente las carnes proce­
dentes de animales carbuncosos?» Con este epígrafe se ha 
publicado en el núm. 760 de b l  s i g l o  m e d i c o  un artículo 
del Sr. D. Manuel Trullás, en el cual este señor, confir­
mando las indicaciones emitidas por el Sr. D. Francisco 
Gallego en el número 756 de este periódico , se decide 
terminantemente por la afirmativa , según claramente 
lo acredita la frase que sirve de cabeza á su artículo.

Sin negar yo la importancia en todos tiempos de las 
cuestiones de higiene, creo que la actual pierde preci­
samente de la suya por la misma razón que se insinúa,
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de la miseria de los años que corren; circunstancia 
que en países de gran riqueza pecuaria hace que preci­
samente el artículo de precio más moderado sea el de 
las carnes, por aquello de que en épocas as í, las alhajas 
con dientes pocos las quieren, y contados son los que 
pueden sostenerlas^ y  á no ser por las exacciones dei 
fisco en diferentes sentidos, este artículo estaría casi 
de balde, según he tenido motivo de comprobar en las 
repetidas ocasiones en que ha reinado la carestía ó es­
casez délas restantes subsistencias en este país: duran­
te ellas el precio de las carnes, tanto de las otras reses 
como las de cerdo, han guardado una razón inversa con 
respecto al que han tenido los demás víveres Esta ra­
zón muy atendible, y  que en la cr; presente, en que á 
la máxima antigua de Jiat jw titia et rm t calum, ha sus­
tituido la menos moral, pero más positiva para las ten­
dencias reinantes de fiat dioitia et ruat calum,, debilita 
sino destruye, en mi concepto, el pausible pretesto que 
á favor de una opinión tan trascendental pudiera ale­
garse en el sentido económico y de filantropía: otra 
de las monedas corrientes á la sazón y con tanta des­
gracia empleada, que siempre produce en realidad los 
efectos contrarios á los que se prometen ó aparentan 
prometerse los que tanto la manosean. No soy higienis­
ta  rigoroso, y  como prueba de ello, apelo á algunas 
frases enunciadas con repetición en un artículo mió de 
higiene militar, inserto en el núm. 609 de el suílo, y 
que con algunas variantes pueden adaptarse al caso en 
cuestión; mas tampoco estoy por las latitudes de ino­
cencia dudosa y notoriamente perjudiciales, por los abu­
sos á que su aceptación daría inevitablemente lugar’ 
¡Si á pesar de las restricciones vigentes, tengo el con­
vencimiento, porque casi lo he presenciado, de que se 
aprovechan carnes que debieran rechazarse, y á esto y 
no á otra cosa he atribuido yo los casos de afección car­
buncosa ó pústula maligna {deslinde de afecciones para 
mí difícil de marcar, y que tantas discusiones puede 
promover), que despúes indicaré! ¿qué será el dia en 
que legalmente pudieran mejor eludirse las prescrip­
ciones de una cuerda y prudente higiene? no una hi­
giene tiránica y rutinaria, que difícilmente se acomo­
daría hoy á las propensiones de independencia y auto­
nomía personal (¡ue caracterizan el siglo presente.

Las consideraciones generales fundadas en la parte 
económica que acabo de indicar, no son las únicas que 
pueden aducirse al litigio que nos ocupa, para el cual 
considero seria de gran importancia marcar primero la 
índole y condiciones de la enfermedad que determinan 
los alimentos, cuyo uso se propone; y como de esencia, 
fijar bien los datos que tengamos para suponer infun­
dada, y efecto de preocupación, una creencia tan gene­
ral y arraigada, y  la fianza ó garantía de seguridad que 
estos puedan ofrecer.

Que yo sepa y  haya leido, lo más formal y concreto 
que sobre este último particular se ha pronunciado, ha 
sido lo espuesto por el Sr. Renault, director de la es­
cuela veterinaria d'Alfort, en el año de 1852 ante la 
Academia de ciencias de París, en una Memoria, de cu­
yas proposiciones, basadas en su esperiencia, tomo las 
siguientes que hacen á mi objeto:

1.* <(E1 perro y  el cerdo pueden comer sin peligro 
para su salud todos los productos de secreción, cuales­
quiera ellos sean, y  todos loa restos cadavéricos de los 
animales muertos de enfermedades contagiosas, muer­
mo, carbunco, llamado también sangre de bazo: rabia,

tifus contagioso y pulmonía de la raza bovina; y epi­
zootia contagiosa de las gallináceas.))

2. * (iLo propio acontece á las gallinas, si se esceptúa 
tal vez la que les es propia.»

3. * «Las sustancias virulentas del muermo^^ lampa­
rones agudos, que pierden su cualidad contagiosa en las 
vías digestivas del porro, cerdo y gallinas, la conser­
van, aunque menos enérgica en las del caballo.»

4. * «Las sustancias virulentas de la sangre de bazo 
que pueden comer sin inconveniente el perro, el cerdo 
y la gallina, determinan con frecuencia accidentes car­
buncosos cuando las comen los herbívoros, tales como 
el camero, cabra y caballo.»

5. * «Semejante inmunidad para el contagio en los 
carnívoros y  omnívoros alimentados con sustancias vi­
rulentas, aunque estas puedan producir todos sus efec­
tos cuando las comen los herbívoros, podrá consistir en 
que siendo los virus principios de naturaleza animal 
por su origen, sufrirían en los órganos digestivos de ios 
carnívoros , modificaciones que alterándolos profunda­
mente, les harian perder sus propiedades maléficas; lo 
cual no podrá verificarse en los de los herbívoros, solo 
aptos para digerir alimentos vejetales.»

En contraposición de lo terminantemente asentado en 
esta proposición, puede oponerse lo manifestado reciente­
mente á la Academia de medicina de París por el señor 
Colín en una Memoria sobre las enfermedades carbun­
cosas, según la cual, se debe desestimar la opinión que 
reputaba á los animales carnívoros y á las aves como 
refractarios á la inoculación dd carbunco. Estos séres, 
según el Sr. Colin, contraen la enfermedad de igual 
modo que los solípedos, rumiantes y roedores, siempre 
que reciban suficiente cantidad de sustancia virulenta, 
cuyo efecto, en sus grados, formas y demás circunstan­
cias, guarda relación, según las condiciones en que es­
tos se encucnlran, y conforme al modo de introducción 
del virus, sus formas, grados, etc.

6. * «El hombre puede alimentarse sin peligro de la 
carne y productos de los puercos y gallinas, alimenta­
dos con animales muertos de muermo, lamparones, car­
bunco, rabia, etc.»

7. * «La decocción délas carnes y la ebullición de los 
líquidos procedentes de animales afectados de enferme­
dades contagiosas, destruyen las propiedades virulentas 
de estas carnes y estos líquidos, hasta el punto do qne 
todas estas sustancias tan activas, y ■cuya eficacia con­
tagiosa es tan enérgica y  positiva cuando ée las inocula 
en el estado fresco, son completamente inertes paf® 
cualquier animal, aun inoculadas, cuando han esperi" 
mentado la acción del cocimiento ó de la ebullición.»

Dedúcese como consecuencia práctica, que no 
razón alguna sanitaria que impida la manutención de 
los puercos y gallinas con los desechos hallados en lo® 
corrales ó caballerizas , cualesquiera ellos sean, 5' 
que si bien es concebible la repugnancia dcl hombre 
para alimentarse de carnes ó lacticinios procedentes do 
vacas, puercos, carneros ó gallinas afectados de enfer­
medades contagiosas, no hay realmente ningún peligro 
en que coma la misma carne despucs de haber sido co­
cida, ó beba de aquella leche cuando ha sufrido la ehü* 
Ilición.

Y también debe citarse lo manifestado en el propio 
año por el Sr. Boulet, veterinario en C hartres, en u'i
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siciones, resúmen según su aserto, de numerosos espe- 
rimeutos, realizados para reconocer las propiedades con­
tagiosas de las afecciones carbuncosas en el hombre y 
en los animales, entresacólas siguientes, por ser más 
adaptables á la cuestión.

1.̂  «La sangre del bazo del carnero, la fiebre carbun­
cosa del cai>allo, la enfermedad de sangre de la vaca, la 
pústula maligna del hombre son enfermedades de natu­
raleza séptica, que se comunican por inoculación.»

5. * «Lapústula maligna del hombre se trasmite tam­
bién por inoculación al carnero; pero esta operación no 
ha dado resultados cuando se ha practicado en el caba­
llo. la vaca ó el conejo.»

6. * «Los hombres afectados de pústula maligna han 
sufrido impunemente en las partes sanas la inoculación 
del liquido seroso procedente del contorno de la pús­
tula.»

7. * «Igual efecto negativo ha resultado de la inocu­
lación de este líquido en el carnero, caballo, vaca ó co­
nejo.».

8. * «Pero ha sobrevenido la muerte cuando en lugar 
de la inoculación dellíquído insinuado, se han introdu­
cido en eltejido celular subcutáneo uno ó muchos pe­
dazos de la misma pústula.»

9. * «La pústula maligna inocu'ada de esta manera 
al carnero, único animal en que ha producido efecto, se 
trasmite de igual manera cuando se ha tomado en vida 
ó después de muerto el enfermo de quien procedía, la 
sustancia virulenta.»

15. «K1 virus carbuncoso no ha perdido al parecer 
SU3propiedades, por envejecer ó alejarse de su origen; 
liabiendo matado de igual manera y con idéntica pron­
titud al cuarto que al primer grado de inoctilacion, seis 
dias después de muerto ó en el mismo que ha sucumbi­
do el animal que lo suministrara.»

16. «Las cuatro enfermedades mencionadas parecen 
ser idénticas bajo el aspecto de las lesiones anatómicas 
y de los efectos de inoculación que producen.»

17. «Por sus efectos de actividad y por la rapi­
dez con que actúan, pueden colocarse en el órden si­
guiente : l.° sangre de bazo en el carnero; 2." enfermedad- 
^  sangre en la vaca; 3.°pústula maligna en el hombre 
y 4.* enfermedad carbuncosa del caballo.»

18. «El animal que con mayor facilidad contrae es- 
afecciones es el carnero; le siguen después el co-

el caballo y  la vaca, de las cuales sc^o una ha sii- 
<̂ umbido á las numerosas inoculaciones practicadas en 
barias de ellas.»

La aumentación del hombre y  de los animales 
restos oa.davéricos de animales carbuncosos no ha 

Ocasionado el menor efecto maléfico.»
La lógica de esta última proposición con respecto á 

0̂3 que la preoedeti, principalmente la 9.* y 15.*, me 
Parece algo violenta y como traída por los cabellos para 
 ̂todo trance hacer admisible una idea ó intento pre- 

ooucebido, y si bien se recurre á la esperienciapara que 
pueda pasar mejor, á mi pobre sentir, precisa una auto­
ridad muy robusta y  acreditada, para que el sentido co- 

desapasionado pueda conciliar conclusiones tan 
divergentes, y que por sí mi.smas se rechazan 

Tampoco parece avenirse bien tan  rotundo aserto 
la Opinión del Sr. Gosseliu, según el cual, no es 

admisible sin que nuevas observaciones lo confirmen^ 
el lavado y otras preparaciones hccha.s á las pie- 

y despojos de animales, sean bastantes para rstiu-

guir en ellos el virus carbuncos^: ni con la del señoy^^j-'' 
Guipon, médico en jefede los hospitales de Laon, quien 
sostiene ser en eslremo cara la trasmisión de lapúá-^- 
tula por la picadura de moscas ó insectos, admitiend^’̂ ^ 
el contagio interno por la respiración de los miasmas^ 
virulentos. Ni aboga tampoco en su favor la del señor 
Bouchardat, que coloca á la fiebre carbuncosa entre 
las afecciones virulentas, que desarrolladas primordial­
mente en el- hombre ó los animales que las han tras­
mitido al hombre, parece también producirse espontá­
neamente, siendo siempre inoculable, y comprendiendo 
sus gérmenes en los fermentos independientes de la 
acción vital, ó sea entre los que no la necesitan para 
su desarrollo; si bien este se enlace íntimamente con 
función flsiólogica ó patológica de individuo vivo.

Aun admitiendo la hipótesis, bastante generalizada, 
de que las bacterias produzcan ó contribuyan al des­
arrollo de las afecciones carbuncosas, génesis á que 
Bouchardat se inclina, pero que como be dicho, no 
acepta por completo, pues únicamente propende á 
aproximarla á las fermentaciones determinadas por sé- 
res microscópicos organizados y vivos, fundándose para 
presumirlo así, en lo asegurado por los Sres. Bavaine 
y Raimbert, los cuales parece haber comprobado en la 
pústula maligna la existencia de las bacteridias con 
todos sus caractéres ordinarios, iguales á las que se 
ven en los animales que mueren á consecuencia de lo 
que se llama sangre de hazo\ y en las circustancias de 
tener células características y de ser destruida su a c  
cion específica por los venenos que destruyen la vita­
lidad de los seres inferiores: aun así, seria problemá­
tico BU modo de estincion; pues, aunque demostrado 
fuera por completo y de una manera irrecusable, que 
las triquinas dcl cerdo anulan su actividad mediante 
un calor de cien grados y que á los espórulos y es- 
poridios de las mucedineas les basta otro superior para 
perder la facultad germinadora, nada positivo podría 
asegurarse acerca de este particular con respecto á 
los gérmenes del carbunco y  pústula maligna, cuya 
naturaleza y circunstancias distan mucho de ser co­
nocidas y apreciadas de igual manera.

En tanto, es real y positivo este estremo, cuanto 
que mientras los Sres. Gallard, Devers, el Dr. Carlos 
Babault y otros, admiten la espontaneidad de la pústu­
la maligna que niegan Julio Guerin. Guipon, Mauvesin, 
Cloquet, Velpcau, Gibert, Briquet y Pioroy, aconseja re­
serva en el particular la Academia de medicina de 
París, y  no la rechazan en. absoluto, entre otros mu­
chos,’Gosseliu, Bonley y Magne y niaunUicord, que 
supone idénticos el carbunco y la pústula; punto tam­
bién litigioso cu que reina gran diversidad de parece­
res; y sobre el cual muchos ni aun se fijan en vista de 
la indiferencia ron que emplean uno úotru nombre.

El Sr. Jobcrt de Lambaile que reputa ú todo autrax, 
aun al benigno, como afección general ligada á un tra­
bajo morboso del orgaiiisino, opinión, dice, que si bien 
no se ajusta á l->s principios de la medi'‘¡aa orgánica, 
está muy acorde con la observación rigorosa de los 
hc -hos. hace, al parecer, caso omiso de la analogía que 
no cree completa el Sr. Bourgevis d' Etampes, para 
quien el carbunco ó ántrax maligno se diferencia do la 
pústula en que va precedido de aparato febril particu­
lar, de que parece ser como crisis, miontrad que en la 
pústula ó carbunco de causa esterna los accidentes 
generales son consecutivos. En cuanto á la inoculación
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por el contacto de las carnes, pieles íi otros despojos 
de animales carbuncosos, que algunos llevan hasta la 
exageración, mientras ios Sres. Enaux, Chaussier y 
Boyer la creen posible por el contacto de las carnes y 
pieles de animales aniquilados ó muertos por las pri­
vaciones y  fatiga, aun sin hallarse afectados de en­
fermedad carbuncosa, y  los señores Thomasin y Ros­
tan aseguran haber visto la pústula maligna deter­
minada por el contacto de cadáveres en. descompo­
sición, ios Sres. Gosselin y  Pecholier alegan datos que 
la debilitan: el primero, cirujano muy notable del hos­
pital de la Piedad, situado en un cuartel en que abun­
dan los talleres y  oficios de curtidor, cardador, zurra­
dor, manguitero, etc., en gran trascurso de años, solo 
ha observado en su enfermería cuatro casos de pús­
tula maligna, dos de los cuales recayeron precisamen­
te en sugetos completamente estrafios á dichos ofi­
cios; y  el segundo, médico distinguido de Sfontpellier, 
hace notar con asombro en un trrbajo sobre las en­
fermedades de los mencionados artistas, que la pús­
tula maligna es en estremo rara en los dedicados á 
aquellos oficios.

En medio de tan marcada divergencia, y  aun pue­
de decirse poca fijeza de pareceres ¿qué partido adop­
tar? el de la prudencia y reserva en la adopción de nue­
vas medidas higiénicas, tantomás laudable, cuanto más 
posibles sean los daños que estas puedan originar, y 
menos positivos /  urgentes los beneficios que reporten.

Al optar yo por este término medio, me mueve no 
solo lo antes espuesto, sino también lo que por mí mis­
mo he visto y observado. Efectivamente, en doce años 
que con algunos intervalos llevo de presidencia y ejer- 
emío de la profesión en este país, entre cuyos ramos de 
riqueza figura notablemente la granjeria, y  entre cuyos 
alimentos de uso ordinario son de mayor consumo las 
carnes de cerdo conservadas ó embutidas, he tenido 
ocasión de ver y  tratar bastantes casos de carbunco ó 
pústula maligna (distinción no siempre posible, y  que 
yo no juzgue de importancia á la sazón en que se ha­
llaban los enfermos aludidos cuando los vi ó me encar­
gué de su asistencia); de estos, sise esceptúael primero 
que fué una mujer dedicada á la confe-cion de velas 
de sebo, y moradora en habitación reducida y  poco ven­
tilada, y  dos ó tres cüyas ocupaciones y viviendas me 
eran desconocidas, los demás, en número muy supe­
rior ocurrieron en pei‘sonas- de varios oficios y  profe­
siones (Siete soldados) que si bien ocupaban modesta, 
posición social, nada tenían que ver con la ganadería 
ni matanza de reses, y ningún roce ni contacto habían 
sufrido con pieles, restos ó despojos de animales sanos ó 
enfermos. Más aun, á una carnicera, principalmente de­
dicada á la venta de chacina en su casa y  menudos de 
reses en la plaza, he tratado varias voces por forúnculos 
que ninguno de ello.s presentó ni aun el menor indició 
de malignidad.

En vista de los datos insinuados, y  de presuncio­
nes algo fundadas, siempre crei que la gran mayo­
ría de mis enfermos, sino todos, lo fueron á conse­
cuencia del consumo de carnes no sanas, particular­
mente de embutidos. eu los que tanta sofisticación ca­
be; y  cuenta que aquí es muy raro comer crudos esta 
clase de manjares. No existiendo ni aun la posibilidad 
remota del origen del mal carbuncoso por efecto del 
roce o contacto, y  considerando como un mito la ino­
culación de su virus por el intermedio de las moscas ú

otros insectos, causa que rechaza, entre otras, la con­
sideración de que la existencia de la pústula ó carbun­
co seria'más general y  estendija y  no se vería tan par­
ticular ó individualizada; pudiéndose decir en la afir­
mativa, que vivimos de milagro, atendiendo á que se­
gún las citas hechas, puede proceder la pústula no solo 
de los animales carbuncosos, sino de los trabajados por 
privaciones, fatigas ó achaques de otro género, y aun 
de los cadáveres corrompidos; fuerza es hoy por hoy 
reconocer, que la salud pública exige como garantía de 
su conservación ó integridad la validez y  subsistencia 
de las leyes y  ordenanzas vigentes con relación á ma­
taderos, venta y consumo de carnes frescas ó conser­
vadas , y que no seria prudente ni cuerda su iuvali- 
dacion.

Badajoz 22 de Agosto de 1868.
S antiago G arcía B azqcez.
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PRENSA MÉDICA.

Consideraciones sobre  el c a rá c te r  de infección d e  las afeccio­
nes c a ta r r a le s , sobre  sus afín idades m orbosas y sob re  la de­
te rm in ac ió n  de u n  g ru p o  fo rm ado  p o r las en ferm edades epi- 
dém íoas que tien en  p o r  asien to  el te jid o  e p ite lia l;  por ej

Dr. BaiU-Y.

El autor resume su Memoria en las siguientes pro­
posiciones:

Una misma causa puede determinar afecciones muy 
distintas en apariencia y  en realidad de la misma espe­
cie, si so tiene menos en cuenta los signos diferencia­
les que dependen de los órganos afectos, que los carac­
teres comunes que se refieren á los síntomas generales 
y al verdadero asiento, es decir, á los elementos his­
tológicos.

Los caractéres esenciales del grupo de las enfermeda­
des llamadas catarrales, son los de las fiebres porinfec- 
cion. Se refieren á tres elementos principales: 1.®, una 
discrasia preparada por causas generales y  determinada 
por un agente específico; 2.“, una acción tóxica, ejercida 
sobre el sisterüa nervioso; y que consiste en una ataxo- 
adinamia, desarrollada más aun eu el sistema nutritivo 
y vaso motor que en el cerebro-espinal; 3.®, una irri­
tación epitelial más ó monos estensa con fluxión éhi- 
pergenesis, constituyendo el infarto inflamatorio.

Este último elemento por sus variedades topográfi­
cas, ha servido esclusivainente para caracterizar estas 
enfermedades, y sin razón, porque las indicaciones te­
rapéuticas se deducen más bien de los otros dos ele­
mentos.

Por los dos primeros elementos se aproximan las en­
fermedades por infección, para constitu'ír un tipo apli­
cable á todas las variedades y representado por la lau-- 
guidez y curvatura prodrómicas, la fiebre simple y el 
tifus.

Por el tercer elemento se separan las enfermedades 
por infección, y se dividen en tantas variedades como 
regiones epiteliales hay: mucosas, cutáneas, serosas; 
correspondiendo á las fiebres mucosas y catarrales, a 
las exantemáticas, á las artríticas peritoneales, y  me-
ningiticas ó fiebres serosas.

La intervención de los elementos generales discrási- 
cos y nerviosos imprime á las enfermedades por in­
fección su carácter distintivo. La lesión es un hecho se­
cundario, dominado por los hechos primordiales, sin que 
haya siempre entre ellos una relación proporcionada- 
Las inflamaciones son instables, las congestiones brus­
cas y fugaces, el-colapso al lado de la exaltación,)' 
las soluciones favorables son á veces tan imprevistas 
como los funestos desenlaces.

El médico debe, pues, ser reservado, y en tanto que 
no pueda neutralizar la causa y restablecer directa­
mente la crásis sanguíuea, debe limitarse á vigilar 1*
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De la d ilatación  j  d e  la  incisión  del cuello  u te r in o  en  las m u ­
je re s  estériles .

El Journal demedecine móntale publicaba hace poco 
una Observación de locura simpática, que nos parece 
interesante, sobre todo bajo el punto de vista de la 
etiología real ó supuesta de la alteración psíquica.

Se trataba de una histérica de 29 años, con una 
dismenorrea antigua. Aunque casada hacia mucho 
tiempo esta mujer, era estéril, sin que ninguna lesión 
orgánica esplicase este estado. Después de haber en­
sayado inútilmente durante diez meses medios propios 
para mejorar la constitución, recurrió el Sr. Lee á la 
dilatación del cuello por la introducción de una cande­
lilla delgada; hecha con algún trabajo la operación, 
produjo un dolor soportable; bastó, sin embrago, para 
aumentar la susceptibilidad nerviosa, alterar el sueño 
y suscitar ensueñes aterradores. Apesar del consejo 
del Sr. Lee, que creia haber conseguido el objeto, esta 
mujer consultó con otro cirujano y se sometió á otras 
operaciones. Se incindió el cuello, y  entonces se desar­
rolló una manía violenta que no lía cesado después.

Lo mismó sucedió á una escocesa en la cual se ha­
bía empleado un histerotomo ó instrumento análogo.

El autor del articulo cree, con razón, que el histeris­
mo tuvo un gran influjo en la producción de la locu­
ra; pero cuando ha reconocido después que no son ra­
ros les fenómenos nerviosos en consecuencia de la di­
latación mecánica del cuello uterino, añade que aun 
cuando desaparecen rápidamente, no debe admitirse, 
sino con reserva, la supuesta inocencia de esta opera­
ción.

i. priori, dice el Sr. Marión Sims, parece cosa insig- 
niñeaute introducir una candelilla en el cuello del úte­
ro: pero afirmo que he visto sobrevenir los más gra­
nes accidentes. En 1859 el profesor Metcalfc, de New- 
York, conñó á mi cuidado un caso ue dismenorrea 
acompañada de esterilidad; el cuello estaba indurado, 
el orificio cerrado, el conducto aunque recto era su­
mamente estrecho; propuse la incisión del orificio-y 
del conduelo, que fué rechazada por la enferma, aun­
que Metcalfe deseaba que se hiciera. La esplique en- 
touces el procedimiento por dilatación, que consintió 
ensayar. Introduje entonces una pequeña candelilla 
ñ la profundidad de dos pulgadas, y la dejé aplicada 
durante algunos minutos. Al otro dia empleó una can­
delilla más gruesa, y dos ó tres dias después me serví 
de una cónica núm. 9. La enferma se quejaba de sentir 
mucho dolor; durante la noche tuvo frió seguido de 
fiebre, precursores de un violento ataque de metro-pe- 
‘̂tonitis que duró muchas semanas y comprometió su 

eiistencia.
El Sr. Sims cita otros muchos ejemplos de tristes 

resultados debidos á la dilatación, práctica á la cual 
fiü renunciado definitivamente, y  que le parece infini­
tamente más peligrosa que la incisión. Este cirujano 
fia iimindido el orificio y el cuello del útero más de 
JiíQientas veces, y lina sola dió lugar la operación á 
fenómenos inflamatorios.

El único accidente propio de la incisión es la he- 
morrágia; pero para evitarla, basta, como lo ha hecho 
împson, pasar tres veces por la vagina un pincel con 

Percloruro de hierro, y  prescribir el reposo absoluto du­
rante algunos dias.

uto de la  anestesia  local en  In g la te r ra ;  p o r el docto r
I I e d im g e r .

Se dá mucha^ importancia en Inglaterra á la aneste­
sia local, y aunque los espcriineütadores no hayan ob­
tenido todos el mismo resultado, están generalmente 
acordes en los cuatro puntos siguientes:

t; No conviene emplear más que el eter rectificado, 
perfectamente puro.

f  El chorro del aparato debe ser muy fino.
'’•* No debe introducirse el bisturí hasta que la piel

haya tomado, bajo la influencia del é te r , un aspecto 
completamente blanco.

4° En las personas sensibles no se puede operar y 
anestesiar sino despacio; es bueno entonces barnizar 
las partos sensibles con aceite común.

Las dos operaciones más importantes que ha presen­
ciado el autor á beneficio de la anestesia local, han sido 
dos ovariotomías y  una operación cesárea. Esta se veri­
ficó en Saint-Bartheleray, en Lóndres; temiendo los 
vómitos ocasionados por el cloroformo en esta persona, 
que los padecía por la menor causa, se aplicó localmeo- 
te el éter con el aparato de Richardsou. Colocada con- 
veuicptemente la enferma, se dirigieron dos corrientes 
de éter durante 45 minutos; entonces el !'r. Greenhalgh 
practicó una primera incisión interesando la piel y el 
tejido celular subyacente, y después una segunda al 
través de la capa muscular muy delgada, presentán­
dose el útero al descubierto; durante este tiempo, la 
enferma no habla dado un grito, y su pulso no presenta­
ba ninguna variación del estado normal. Se hizo una 
nueva aplicación del éter sobre el cuerpo de la matriz, 
que empezó á contraerse inmediatamente, y sufrió sin 
el menor dolor una incisión, al través de la cual, el ci­
rujano introdujo la mano; este tiempo de la operación 
fue difícil por el estado de contracción uterina, y la en­
ferma preguntó qué hacia el operador. Aprovechando 
un momento de relajación, el operador cogió un pié y 
pudo estraer rápidamente el feto. Tanto entonces, como 
al desprenderla placenta, sufrió la enferma y estuvo 
algo agitada, sin duda por efecto de las contracciones 
uterinas, que fueron tales, que el operador renunció á 
aplicar suturas, lo cual hubiera sido difícil, porque solo 
se veia la matriz en el ángulo inferior de la herida. Des­
pués de haber esperado veinte minutos, por temor a la 
hemorragia, tiempo que la enferma emp eó en hablar 
tranquilamente de la operación, se aplicaron las suturtis 
de la herida esterior anestesiando sucesivamente cada 
punto, y no sintió dolor más que al introducir la prime­
ra aguja, por no haber aplicado el éter. El niño vivió 
dos horas, pero la enferma no tuvo fiebre ni síntoma 
alguno grave. La herida curó por primera intención, y 
la enferma estaba curada á las tres semanas.

Animado por el éxito que habla obtenido el Sr. Spen- 
cer Wells practicando una ovariotomia bajo la in ­
fluencia do la eterización local, el Sr. Thornburn. se sir­
vió de ella en un caso de la misma operación en una en­
ferma muy débil. Este misino cirujano la ha practicado 
después, empleando la anestesia local en una operación 
de hernia crural.

También se ha empleado la anestesia local en vanas 
operaciones menos importantes , como la abertura^de 
abscesos, estirpaciones de tumores , ablaciones de unas 
engastadas en la carne, incisiones de antrax, operacio­
nes de ñinosis, de hidrocele, fístulas del auo, desarticu­
laciones de los dedos, etc. _ • 1 1

Los ingleses se sirven también de la anestesia local 
contra las neuralgias, el lumbago, reumatismo agudo, 
cefalalgias puramente nerviosas , varias especies de hi­
perestesias y aun en los cólicos biliarios; es inútil decir, 
que en esta última afección no han obtenido resul­
tado.

FORMULARIO.

POM.IDA FCM DENTE. (Suudelin.)
Cloruro de calcio............................  4 gramos.
Digital pulverizada..................... f  ~
Vinagre concentrado.................  2 gr. 50.
Manteca........................................ 32 gramos.

Mézclese para hacer una pomada con la cual se f.’ic- 
cionan mañana y noche los infartos gangliónicos cró­
nicos.

pÍLDOR.AS DE OPIO COMPUESTAS. {Hospitales de Lóndres.)
Opio en bruto pulverizado...........  2 gramos.
Kstracto de cicuta........................  4 —
Goma pulverizada........................  C. S.

Se aconsejan una ó dos píldoras de á grano por las

I'/
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noch.es para combatir los dolores del cáncer que no pue­
de ser operado y ciertas toses nerviosas.

MEDICAMENTO SEGURO CONTRA LA TOS FERINA.

De sal de tái taro...................... 1 escrúpulo.
Agua común.............................  7 onzas.

Disuélvase y mézclese:
Cochinilla bien pulverizada. . .  10 granos.
Azúcar blanca selecta y bien

molida....................................  20 —
Mézclese.

Administración. Una cucharada común de esta mez­
cla cuatro veces al dia en los niños de 3 á 7 años, y 
media de aquella, ó sea una cucharadita de café, en 
los de 1 á tres años. La curación casi puede asegurarse 
á los siete dias de este tratamiento.

que 11( 
y que 
mas n

PARTE OFICIAL.

S A .li lO A D  M IL .1T A U  O E  LA A R M A D A .

REALES ÓRDENES.

21 Agosto. Destinando al departaraenio de Cartagena al 
segundo ayudante de Sanidad de la Arujada D. Fernando 
Bosch.

2t) id. Concediendo cruz de primera clase del mérito 
naval al primer ayudante de Sanidad de la Armada D. Ra­
fael de Llamas

Id. id. Disponiendo que el módico mayor D. Fernando 
Dávila ocupe la vacante que exi-le en su misma clase.

Id. id. Nombrando segundo jefe faculialívo del hospital 
militar del Ferrol ai médico mayor de la Armada D. Jesús 
Amonio Noguerol.

S A A ID A D  ¡ I I I I J T A R .

Movimiento del personal del cuerpo ocurrido desde la últi­
ma publicación del Boletín en-10 de Agostode 1868.

REALES ÓRDENES.

Í7 Agosto 1868. Destinando al ejército de Cuba con el 
empleo de médico mayor de Ultramar al primer ayiidanie 
de Puerto Rico D. Fernando Pulido y Casero.

— Concediendo el retiro provisional para Barcelo­
na con li4 escudos al mes, al médico mayor D. Cayetano 
Banus y Gorguí.

29 I<i. Id al primer ayudante médico D. Juan Bosina v 
Plá un mes de licencia por enfermo para Alzóla, provincia 
de Guipúzcoa.

— Destinando a! hospital militar de Zaragoza al 
médico mayor del suprimido hospital de Aranjuez D. Clau­
dio Gtímara y García

— Concediendo el retiro provisional para esta cór­
te con 105 escudos mensuales al médico mayor del hospital 
militar de Zaragoza D. José Francia y Banuelos.

— Id. ai primer ayudante módico de reemplazo en 
8evilla D. Florentino Díaz y Riiiz trasladar su re.sideneia á 
Burgos en la propia sltiiacinn.

— Id. permuta de sus respectivos destinos á los mé­
dicos mavores D. Juan Molas y Tenes, que sirve en el hos- 
Iiilal militar de Barcelona, y á D. José Sorlano y Herrero, 
que .sirve en el de San Sebastian.

— Disponiendo que el primer ayudante médico, 
procedente Jei ejército de Cuba, D. Marcial Reino y Pu­
yón, quede en situ.icion de reemplazo en Madrid

— Concediendo el primer ayudante módico D. Cár- 
!os Nalda y Molina un mes de Real licencia para asuntos 
propios en Madrid.

— Id. el retiro provision.il para Barcelona con l i i  
escudos mensuales el médico mayor D. Benito Cortada y 
Lefont.

— Aprobando una propuesta de cambio de deslinos 
de varios oficiales farmacéuticos, en l.o que ee iiallan inclui­
dos los segundos ayudantes D. Guillermo de la Sierra y 
Azañon para el hospital militar de Valladolid; don Rufino

Centenera y Camino para el ho.spital militar de Alcalá de 
Henares; D. Isidoro Rico y Olivare.? para el hospital militar 
de Mahon; y asimismo eí farmacéutico mayor del hospital 
militar de Valladolid D. Juan Vila y López al id. de Madrid.

— Concediendo al primer ayudante médico D. Ju­
lián Cabellos y Ruano cuatro meses de Real licencia para 
asuntos propios en Mocejon (Toledo).

■— Id. id. D. Hilario Juarranz y Ramos cuatro me­
ses de Real liceucia para asuntos propios en esta córte.

— Id. al segundo ayudante médico D Miguel Mem- 
biela y Salgado cuatro meses de Real licencia para asuntos 
propios en Getafe (Madrid), y para Padrón (Pontevedra).

— Id. id. D. Leonardo García y Tizón dos meses 
de Real licencia por enfermo para Aihama de Aragón.

— Id. al primer ayudante médico D. Miguel Caselh'S 
y Antiga dos meses de próroga á la Real licencia que dis­
fruta por enfermo en Barcelona.

— Id. al segundo ayudante médico D. Juan Santae- 
lia y Begljar dos raese.s de próroga á la Real licencia que 
disfruta.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
Terminado el plazo señalado por esta corporación país 

la presentación de Memorias optando á los premios ofreci­
dos en el concurso del año actual, se han recibido en secre­
taría las señaladas con los siguientes lemas:

«II est plus aise de dire des dioses nouvelles que de cosr 
cilier celles qui ont eté diti'.s.y) (P.iscal.)

uUn poco de órden en el desórden de las parálisis, vc.lt 
algo.fi

'.'.Arabes in sophismata proni. Galeno impense addiclu 
sumpserunt ex re philosophica. d” medicis dogmatihus pe-- 
Tum solliciti.ii And. Piquerü, De Hispanorum medicina ins- 
taurauda oratio.-—Obras p o s t u m a s . l ' 9y 190.)

«Del Sol Padre que hace las generaciones puramente na­
turales con su presencia y calor, y de su ida y venida 
dicen acceso y recesso.i)—Título LlV.—Doña Oliva Sabuc® 
de NaniPS Barrera.

aCreedme, nada perece en el mundo por más vasto gtt 
sea. Lo que parece morir, \o  hace 'más que cambiar y to­
mar una nueva forma. Dicese que una cosa nace cuando 
empieza á ser lo que no era; y dicese que muere cuando ceto 
de ser lo que era.» Ovidio.

uHabent morbi suas (otates símiles cetatum hominum, at- 
que suos etiam naturales fines.»

Lo que se publica para conocimiento de los interesados, 
y por si hubiera quien se cre-vese con derecho para hacer 
alguna reclamación; advirliendo que el autor de la Memo­
ria que lleva e! lema; Creedme, nada perece en el mun­
do etc., necesita acompañar e! pliego cerrado que previen® 
e! programa, pues no se ha recibido ea esta secretaría, Y 
sin él no puede ser admitida á concurso.

Maiirid 2 de Setiembre de 1868.—E! secretario, Matms 
Nieto Serrano.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

Sesión literaria del 9 de Mayo de 1868.
Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior, f  

procedió á continuar la discusión sobre la albuminuria' 
y el Sr. S a n t e r o  , para rectificar, dijo; Que sentia tener 
que molestar nuevamente á la Academia para contes­
tar á algunos señores académicos, que habían juzgado 
las opiniones de S. S., sin comprenderlas exactamente- 
de la manera que las había espuesto y las profesaba.

Manifestó que no habia referido la enfermedad, mj" 
abuso de las bebidas alcohólicas solo, ni al frió liúraco® 
solo, como suponía el Sr. San Martin; que se afirma^ 
en creer que esta enfermedad era rara en España; 
dichas causas la esplicaban juntas y no separadas. í 
que tal vez se las agregue algo más, que se oculta á lo-' 
investigaciones del clínico. Añadió, que tampoco 000)*' 
deraha la albuminuria como discrasia secundaria , s'® 
como discrasia primitiva, si bien en algunas casos P°' 
dia ser y era consecutiva; que ciertamente admitía a® 
grupos de discrasias , unas que existían solas, y otr«
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que llevaban siempre consigo la lesión de un órgano» 
y que á, estas últimas había referido la albuminuria, 
mas no por eso la consideraba en todos los casos como 
secundaria.

Rectificó también la idea de las discrasias, que le ha­
bía atribuido el Sr. San Martin, diciendo: que entiende 
bajo este nómbrelas alteraciones de la sangre, como 
hacen generalmente los nosólogos, s itien  insistiendo 
en la vitalidad de este líquido, sin dejar de dar su im­
portancia al análisis de sus componentes. Añadió, que 
cumprendia por vitalidad de la sangre los caractéres 
especiales que ofrece durante la vida.

Por último, respecto del tratamiento, espu.-io que ha­
bla dividido la albuminuria en tres grados, agudo, sub­
agudo y crónico; que el primero era fácil de corregir, 
que el estado subagudo es más rebelde, y  entonces creía 
que lo mejor era una buena alimentación , los tónicos 
y los ferruginosos , admitiendo además el bicarbonato 
sódico, no solo como propio para facilitar la digestión, 
sino como un buen resolutivo. En cuanto al estado de­
cididamente crónico, cree S. S que solo admite medios 
paliativos.

El Sr. Qdintana, dijo: que iba por muchos motivos á 
ser breve en sus rectificaciones, que había notado en el 
Sr. Cervera cierta vacilación en sus principios, que im­
pedia recayeran en él las notas que pudieran aplicarse 
á los sistemas decididos y  consecuentes; que no existia, 
por cierto, en la Academia, la intolerancia de que se 
había quejado el Sr. Cervera; que más bien debería que­
jarse S. S. délas calificaciones del Sr. Cervera, y  sin 
embargo no se quejaba.

Anadió, que el Sr. Cervera no había estado acertado 
al asegurar, que con la filosofía que profesa S. S, retro- 
gratluria la ciencia a los tiempos de la escolástica; que 
DO podría dicho señor demostrar semejante aserto; que 
además debía vindicarse de la nota de contrario á la 
espcricnciay la observación; que muy lejos de eso ha­
bía sido siempre S. S. amante como el que más de la 
práctica y  de la esperiencia. Sostuvo que todos los siste- 
Dias filosóficos reconocen por base la esperiencia, y 
luego cada uno propone su modelo de arquitectura 
científica siendo este modelo el que debe desecharse 
cuando esté mal formado.

Dijo que aceptaba por consiguiente , deseaba y 
aprovechaba, todo género de esperiencia.

Concluyó manifestando, que la filosofía exigía esta­
mos muy serios, largos y  hasta difíciles, y que algunos 
Do queriau penetrarse de esta verdad; que el Sr. Cerve- 
^  había estado en desgracia respecto de las apreciacio­
nes que había hecho de las ideas de S. S., sosteniendo, 
por ejemplo, que habla negado la posibilidad de fenóme - 
Dos químicos en el órdeu vivo, cuando había afirmado 
aloque estos fenómenos serán siempre consecutivos y 
resultados de la acción vital; que tampoco es cierto que 
naya considerado la albuminuria como desalbuininacion

^  sangre, sino como una pérdida más general de 
este principio, del que no solo se priva la sangre, sino 
mao el organismo.

■Agradeció, en fin , al Sr. Cervera los sentimientos 
“ne había espresado respecto de su persona.
, líl En. Sanmartín dijo: que podría entretenerse en 
nacer algunas rectificaciones; pero que renunciaba á 
«Ca sutisfaccion, y concluía dando las gracias á la Aca- 

interés con que había aceptado esta dís-

.^ 1  Sr. Cervert rectificó, por último, diciendo, que 
^ u ia  estando en oposición con el Sr. Quintana, res- 

de suponer que una doctrina cualquiera puede 
jp “^solvente de las instituciones sociales; que por lo 

mas, repetía que se podía ser raatérialista en medici- 
serlo en los demás ramos del saber, y que S. S.

podía aceptar estas doctrinas en el terreno de la 
'Ciencia médica.

lo cual, y no habiendo ningún señor académico 
p,,®,hsara de la palabra, se dió por terminada esta dis- 

®̂on, y se levantó la sesión.
SI secretario perpétuo, Matías Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

La Junta Directiva ha acordado, que, con arreglo á 
lo prevenido en el Reglamento, se abra el pago de las 
pensiones en las tesorerías de las Juntas delegadas des­
de el dia 15 del actúa', á cuyo efecto deberán presentar­
se los interesados oportunamente en las secretarias de 
las mismas.

Madrid 8 de Setiembre de 1868.—El Presidente acci­
dental, José Parga Martínez.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez Ocaña.

Cuerpo facultativo de Beneficencia municipal de Madrid.—
Inspección.

Necesitando saber el domicilio de los Sres. D. Rufino 
Amor, D. Gabriel Pereda y D. Tomás Montero, que hi­
cieron Oposición á las plazas de segundos practicantes 
de las Casas de Socorro en el ai^o 1865, para enterarles 
de un asunto del servicio que les interesa, se emplea 
este medio para que se sirvan personarse en el término 
de veinte dias, á contar desde la fecha, en la secretaría 
de esta inspección. Rollo, 5, principal, de.doce á dos de 
la tarde, los dias no festivos; y de estar ausentes, encar­
gar á alguna persona que verifique esta presentación. 
Madrid 13 de Setiembre de 1863.—El inspector acciden­
tal, Juan Perez Doblado.

VARIEDADES.
D E LA  M EDIdA G IO N  SD ST IT C T IV A .

B. Medicación homeopáiica. (I)
Teofastro Paracclso á principios del siglo xv i, y  Sa­

muel Hahnemann en 1810, adoptaron el principio tera­
péutico sinilia similibus curantur , en contraposición al 
antiguo aforismo contraria contrariis curantur, base de la 
medicina tradicional hipocrática, restablecida porGa-, 
leño en el siglo n de la era cristiana.

Kse sistema, conocido también por Hipócrates, como 
lo prueban las aforismos, vómüus vómitu curatur, y 
duolus doloribuí simul, non tamen in eundem locumus in- 
fectantibus, vehemenlior allerum obscurat, ha sido bauti­
zado por Hahnemaim con el nombre de homeopatía, 
dando al basado en el aforismo hipocrático la denomina­
ción de alopatía.

La homeopatía consiste en tratar las enfermedades por 
medio de agentes farmacéuticos dotados de la propiedad 
de producir en el hombre sano síntomas semejantes á 
los de la enfermedad que quiere combatir.

La ley natural que rige la doctrina homeopática es 
la espuesta sucintamente á continuación con fragmen­
tos tomados del organon del arte de curar, escrito por el 
mismo Samuel Hahnemann.

1. ® Una enfermedad dinámica en el organismo vi­
viente se vence y  destruye de una manera duradera 
por otra más fuerte, siempre que es ta , sin ser de la 
misma especie que ella, se le asemeje mucho en la ma­
nera de manifestarse.

2. ® El'poder curativo de los medicamentos se deriva 
de la virtud que ellos tienen en sí mismos de producir 
síntomas semejantas á loa de la enfermedad, y  de una

(i) El Sr. Arruti nos remite este artículo, parte de una obra de tera­
péutica que está coüfecciouaiulo, con motivo del que se insertó en el uú- 
mero 663 con el título üm lección aprendida.
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energía superior á la de estos. De donde se sigue <iue 
la enfermedad no puede ser dominada, destruida y cu­
rada de una manera segura, pronta, duradera y  radi­
cal, sino por la virtud de un medicamento. que sea ca­
paz de producir un grupo de síntomas, semejante á la 
totalidad de los de aquella, y dotado al mismo tiempo 
do una energía superior á la que ella tenga.

3. * La grande y única ley terapéutica de la natura­
leza, es: curar las enfermedades con remedios que 'produz­
can sintomas semejantes á los de aquellas.

4. ° Un medicamento que posea la facultad de produ­
cir una enfermedad artificial, tan semejante como sea 
posible á la enfermedad natural contra la que se emplea, 
y  que se administre en dósis convenientes, afecta pre­
cisamente, en su acción dinámica sobre la fuerza vital 
morbosamente desarmonizada, las partes del organismo 
que hasta entonces habían estado sujetas a la  enferme­
dad natural, y promueve en ellas la enfermedad artifi­
cial que puede producir por su naturaleza. Síguese de 
aquí que, desde este momento, la fuerza vital automá­
tica no sufre ya por esta última, y que solo está afec­
tada por la otra. Pero siendo muy débil la dósis del re­
medio , la enfermedad medicinal desaparece luego por 
sí misma, vencida como lo es toda afección medicinal 
moderada por la energía desarrollada de la fuerza vital, 
deja el cuerpo libre de todo sufrimiento, es decir, en un 
estado de salud perfecta y duradera.

5 /  Cuanto más débil es la dósis del remedio homeo­
pático, tanto más ligero y de corta duración es también 
el aumento aparente de la enfermedad en las primeras
horas. . , , ,

6.® En ningún caso es preciso emplear más de un
medicamento á la vez. La apropiación de un medica­
mento á un caso dado, no se funda solamente en la elec­
ción perfectamente homeopática, sino también en la 
precisión, ó más bien en la exigüidad de la dósis á que- 
se dan. Por la misma razón, y  porque un remedio dado 
á dósis bastante débil se muestra de una eficacia tanto 
más maravillosa, cuanto más homeopática so ha hecho 
la elección, un medicamento cuyos síntomas propios 
están perfectamante en armonía con los de la enferme­
dad , deberá ser tanto más saludable, cuanto más se 
aproxime su dósis á la exigüidad á que necesite redu­
cirse para producir suavemente su curación. ¡Que apren­
dan los matemáticos que, en cualquier número de par­
tes en que se divide una sustancia, cada una, sin em­
bargo, contiene todavía una corta porción de ella , que 
por consiguiente, la más pequeña no deja de ser alguna 
cosa, y no se convierte en nada! ¡Que pesen, si pueden, 
las palabra-s ofensivas (fue producen uua fiebre biliosa, 
ó la noticia aflictiva do la muerte de un hijo único, que
hace perecer á una madre cariñosa!

7.® El efecto de la dósis no se debilita en la misma
proporción que disminuye la cantidad material del me­
dicamento en las preparaciones homeopáticas. Ocho go­
tas de tintura, tomadas de una vez, no producen en el 
cuerpo humano un efecto cuatro veces mayor que una 
dósis de dos gotas, y solo producen doble con corta di­
ferencia. Del mismo modo, una gota de la mezcla de otra 
gota de tintura con diez gotas de un líquido sin pro­
piedades medicinales, no produce un efecto décuplo del 
de una gota diez veces más dilatada, sino solamente un 
efecto apenas doble. La progresión cg^utinúa asi, según 
la misma ley; de suerte, que una gota de la disolución 
más dilatada, debo todavía producir y  produce en reali­
dad un efecto muy considerable.

8. " Se aumenta también la fuerza del medicamento, 
disminuyendo el volúmen de la dósis, es decir qúe, 
cuando en vez de hacer tomar una gota entera de una 
disolución cualquiera, se dá una pequeñísima fracción 
do esa gota. Lo mejor que para esto puede hacerse, es 
emplear pequeños glóbulos ó confites de azúcar del ta­
maño de un grano de semilla de adormidera. Uno de es­
tos glóbulos , impregnado del medicamento é introdu­
cido en el veTiículo, forma una dósis que contiene cerca 
de la trecentésima parte de una gota; porque trescien­
tos glóbulos de ese tamaño, se empapan lo suficiente en 
uua gota de alcohol.

9. " Poniendo en la lengua uno de estos glóbulos, sin 
beber nada despúes, se disminuye considerablemente ia 
dósis. Pero si siendo más sensible el enfermo, hay necesidad 
de emplear la dósis más débil posible, y obtener, no obstan­
te,el m.'S pronto resultado, se siroe tan solo de una simple 
■y única inspiración.

10. Se toman dos gotas de la mezcla de dos partes 
iguales de un jugo vejctal fresco y  alcohol, se las echa 
en noventa y nueve partes de alcohol, y se dan dos 
fuertes sacudidas al frasco que contiene el líquido. Se 
tienen en seguida otros veintinueve frascos, llenos en 
sus tres cuartas partes con noventa y  nueve gotas de 
alcohol, y  en cada uno de los cuales se echa una gota 
del líquido contenido en el precedente, cuidando siem­
pre de dar dos sacudidas á cada frasco. El último ó el 
trigésimo contiene la disolución al decillonésimo- grado 
de potencia, la que se emplea con frecuencia. Y esta 
será la treinta dilución.

Hasta aquí el organon, y francamente, á pesar de mi 
estremada tolerancia, y del respeto con que considero 
toda clase de opiniones, no puedo menos de confesar, 
que mi mente se resiste á concebir la idea de que un gló­
bulo ó grajea de azúcar del tamaño de una semilla de 
adormidera, empapado en la trecentésima parte de uca 
gota de la díezmillonósima parte de otra gota primitiva 
ó sea la treinta disolución do un jugo vejetal fresco, ó de 
otro medicamento, por más activo quesea, sometido á 
una simple y única inspiración, tenga la virtud suficiente 
para producir efecto alguno sensible sobre el organismo 
del hombre sano ó enfermo.

Pero ¿es de absoluta necesidad la administración de 
los remedios en fracciones infinitesimalee, para tratar  ̂
los enfermos por la medicación homeopática?

En una de las sesiones de la sociedad homeopática 
de París, afirmó el sócio M. Curie, que no daba crédi­
to á la acción de las dósis infinitesimales, ó al menos 
la ponia en duda; espresiones que motivaron una viva 
polémica en la sesión que la misma sociedad celebró 
el 3 de Diciembre de 1866, y  de lá cual las dósis im­
ponderables no salieron muy bien libradas.

El doctor D._ Joaquín Hysern, una de las notabili­
dades de la mediciua homeopática española, ha publi­
cado recientemente un libro titulado: la  apropiado* 
de las dósis ponderadles y grandes, llamadas macizas, y 
las dósis mínimas é imponderables llamadas infínitesimaUi< 
al tratamiento homeopático de las enfermedades human<ü> 
en el cual salvando el principio similia similibus. acep­
ta  la compatibilidad de las dósis gruesas ó macizas con 
el tratamiento homeopático.

Este es un gran paso dado á favor de la fusión do 
ambas doctrinas, cuya iniciativa honra al Dr. Hysern- 
Aceptadas por los médicos homeópatas las dósis gran­
des ó macizas, y por los alópatas los glóbulos homeo­
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páticos, como remedio moral, que puede ejercer una 
acción enérgica sobre la imaginación de los que tie­
nen fé en ese sistema, las distancias irán acortándose, 
y llegará pronto el dia en que desaparezca por comple­
to ese antagonismo, que existe entre los que profesan 
ambas doctrinas, y  que tantos perjuicios causa á la 
clase médica eii general.
_ La homeopatía, reconocida desde Hipócrates en  prin­

cipio, ocupará siempre un lugar importante entre el 
conjunto do las medicaciones, de cuyo rango jamás de­
bió haber salido, por las razones espuestas cuando se ha 
tratado de los diversos sistemas médicos, y  que por lo 
tanto es supérfluo reproducir.

Antonio Arruti.

c R o m .
Estado sanitario de Madrid.-A pesar de haber descendido 

algola columna barométrica, de haberse elevado la eva­
poración en algunos (lias á más de 7 milímetros, y de 

alternativamente todos los vientos, in- 
E  I se ha logrado que lasnubes que casi
wdos los días han aparecido sobro el horizonte, viertan 
¿ I f u  tan necesaria para los campos como
para la salud. Por esta razou se prolonga el estío más
di.nrií^ ^5’ T ,̂ ®“^PGí*atura que debía ir descen- 
Jiendo gradualmente, se mantiene entre los 20 y 30* 
je K. en el (dentro del dia, sintiéndose solo alguufres- 
coporlas madrugadas y las noches ®

constancia del tiempo esplica la inva- 
riaoilidad de las enfermedades remantes, tales como Jas

’ ^^.^^senteria los cólicos, las indigestiones, 
las congestiones al hígado y cerebro, y las 

E  l®® principalmente la erisipela.to-
jas por lo_común leves y  curables, á no haber alguna

de defunciones
S . .  produjeron los desgraciados que .<ufren

crónicas inflamatorias, tuberculosas y can-

Cuidado con el tabaco.-Se vá á formar una asociación en 
^  advertir constantemente al público lospe-

tabaco, y  oponerse L a  
cuanSrf va adquiriendo esta costosa

perjudicial costumbre. Dificil ños parece la em- 
cio ló ^ ^cdavia seria de temer, que corregido este vi-

p a r e c ? n n p r e g u n t a  -U no  de nuestros suscritores 
Se los E -  sean las atribuciones
nienL ^c '̂cora claso. Consulte los regla-
asist ? Vigentes, y verá que pueden
herí enfermedades esternas y  practicar todo gé- 

ae operaciones. ®
labilidad para el exámen laringoscópico.-El Sr. Guinier 

riüSfí’ permitir la colocación del espejo la-
Piina basta recomendará la personaque se exa- 
ratopifS ® procure ejecutar grandes movimientos respi- 
®atica ’ respiración principalmente diafrag-

Inglaterra.—La Inglaterra, país clá- 
íQas Pnf eomodidad y  la conveniencia, es la que con 
aia, Y perseverancia ha acogido la aneste­
ral sp I vistos los peligros de la anestesia gene- 
to¿ in grandes esfuerzos por remplazaría
Pleaü,, Lireenhalgh ha em-
hKien.u ®n un caso de Operación cesárea, dí-
fi; cuhÍ.̂  doble corriente etérea, por espacio

minutos. Parece que el resultado

'a *ine se ha prohibido el ejercicio de
'Iba ttiiit toda la América rusa, bajo la pena de

á la  Siberia. blei Czar ha 
semejante capricho, nos parece que ha obraao

con poco acierto, cohibiendo el ejercicio dP nn*.

crédito y  valimiento á lo que se persiguS ^  

d a s ^ ' p T r ^ T s r ^ m V ^ p r o n u n c i a -

ne. r e f  S 'S e í í í a  ‘ t a f

‘̂ '^uipleta de la clínica. A.‘;í como el fisi(i- 
^Prmar que los fenómenos de los tejidos vi­

vos no se esplican por su composición ouímica'^ y hasta 
el químico dehe admitir que el isomérismn nn lo 
cu^idad química, así también sabe el clínico que el fe­
nómeno morboso no se esplica por el conocimiento de ln« 
tejidos ni el de la acción de los órganos en el estado ñor 
mal. Es un trabajo especial, pero que tfene ínttoas

E ®  medicina auuauelinstrada por la química , ia física y la S o ¿ a  no^íp
contunde con ellas. De la misma manera que en liemoo
hace fe S S e  e S f í "  ™ f c r m S s
q u r í r L e r v a E .  ría I. ®'^Pf^sticiou, tenemos nosotros que preservarnos de las pretensiones de la ciencia no
imponiendo a nuestros pensamientos límites demasiado 
químicos ni físicos.» Esta profesión de fé médica nru- 
ueute y mesurada, ocurre á cualquiera que no sé deia 
estrayiar por el encanto de teorías escíusivas.

Alumnos internos.-Conforme á lo prevenido en el rp- 
glamentc) del hospital clínico existente en la Facultad 
pn v E í ^ r f  Universidad central, han de proveerse

piazas de alumnos ínter-

L-un y  failectó, se-fcun se creía, de una diátesis cancerosa. Hecha la an-
topsia, se encontró todo su sistema muscular plagado

concreciones, que disueíto su couttmido
tablerdél caractéres más no­tables del lixclana s^rahs. Admitiendo que este sua-eto
drS®«Hr!!ü?- crónica, resta saber cómo^po-
dria adquirirla, supuesto que debe escluirso la idea de 
una infección producida por carnes venidas del estran- 
jero, porque el paciente vivía en un pueblo pequeño

¿"añado de cerda, y en uuaVsicion 
humilde. Fara tom ar cougeturas, se necesita que otros
mcíicar aprestar su apoyo ai que acabamos de

Ovariotomias repetidas.-El Sr. Spencer Wells ha ejecuta­
do en el iiuinaruan-hosjíilal ia estirpacion de un ovario 
en una mujer, (¿uc en ld6i habla sufrido ta ovaríotomia 
en el lado opuesto. Es el tercer caso en que procede 
asi, habiendo logrado salvar dos de sus operadas.
_ Defuncion.--Ha muerto en Francia, á la edad de 75 

anos, el celebre Olot Bey, inspector general honorario 
de servicio medico civil y  militar de Egipto. Era sócio 
corresponsal de la lleat Academia de medicina de Ma- 
tífleas^ l^^^fcnecia á otras muchas corporaciones cien-

Recompensa.—Ha sido nombrado oficial de la Legión do 
Latour, secretario de la Asuciacion 

general de los médicos de Francia, y  redactor en jefe 
ue la bmon médicale. Uonocedores del mérito cientiiico 
y  literario del tír. Latour, vemos con gusto esta distin­
ción, y  le felicitamos siucerameute.

Niimenclaturanosolúgica.—. na délas primeras necesida­
des de la estaüisiica medico administrativa os una no­
menclatura metódica y uniforme de las euformedades 
De otra manera, imposible será siempre obtener datos 
de algún valor, reuuieujo las noticias suministradas 
por personas que entiendan bajo diversos nombres cosas 
Iguales y bajo nombres iguales cosas distintas Dificil 
tarea es, sin embargo. introducir en el lenguaje mé-
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dico la exactitud y  precisión convenientes, para que 
nuedan sumarse y restarse sin, peligro y confusión los 
hechos observados en la práctica. El Colegio de médicos 
de Lóndres parece que después de largos estudios ha 
concluido este trabajo, formando un índice en que cons­
ta el nombre inglés do las enfermedades, entreute del 
nombre latino y de tres más de las lenguas modernas, 
con la definición de cada una de ellas, y con mdicaciou 
de los sinónimos, Há sido consultada e=ta obra con todas 
las corporaciones que gozan de autoridad, y ofrece las 
posibles garantías de acierto.

Fisiología recreativa.—Ha sido examinado en París, en un 
círculo médico, cierto prestidigitador chino llamado 
Ljng'Look que traga espadas y huevos de gallina con 
cáscara. Las espadas tienen noventa centímetros de 
longitud y la punta roma. Se las iutroduee por la boca 
echando hácia atrás la cabeza para poner en dirección 
recta la faringe y el exófago; las hace penetrar ochen 
ta  centímetros, hasta que se percibe la punta con el 
tacto al nivel de la fosa iliaca izquierda. Es evidente que 
por medio de ejercicios repetidos ha hecho descernir 
hasta este punto la pared inferior del estómago. En 
cuanto á los huevos, aparenta tragarlos sm que nada 
quede en su boca, examinada á simple vista, y los de­
vuelve después de aspirar una bocanada de humo de 
tabaco. La esploracion laringoscópica ha descubierto el 
huevo debajo de la base de la lengua, al nivel del orificio 
laríngeo, donde po '̂o á poco ha conseguido Liog-Look 
fraguarle una especie de nido.

VACAHTES.
Las faQiilias acomodadas del partido médico de la villa de Urroz y las 

de los pueblos asociados al mismo, lian acordado con anuencia del médico 
Ulular, dividir el partido en dos partes ifruales, poniendo para el servicio 
de cada una un profesor de medicina y ciru?ia con !a renta de 16.000 rs. 
vellón anuales. Estando ya cubierto el servicio do la mitad de los pueblos 
asociados, así que la parte de beneficencia de todo el partido por el que 
lo es médico titular del mismo, se anuncia, con permiso M. I. S. Gober­
nador de esta provincia, la vacante de'un médico cirujano-titular, con la 
espresada renta de 16.000 rs. \n., para la mitad del partido médico y 
pueblos asociados. Los aspirantes podrá dirigir sus solicitudes al alcalde 
que suscribe, en término de un mes, á contar desde la inserción de este 
anuncio en el Boletín oficial de esta provincia, y en el periódico titula­
do EL SIGLO MÉDICO. Urroz 51 de Agosto de 1868. Fermín Labiano. {155) 

—Se solicita médico y capellán para cnbrir las dos plazas que tiene 
vacante el bergantín Vi/orío, con cuyo dueño D. Eugenio López de Gi- 
jon, se entenderán los aspirantes. (P- P.)

—La de medico-cirujano de Traraartilla y cinco anejos, provincia de 
Huesca- con la dotación de 1,200 escudos. Las solicitudes hasta el 29 del 
actual.—La de cirujano de Albalate del Arzobispo, (Teruel), con 120. 
Las solicitudes hasta el U  del actual.—La de médico-oirvjano de Palen- 
zuela (Palewiia), con 400. Las solicitudes hasta el 29 del actual.—La de 
médico-cirujano de Villafrauca del Campo (Teruel), con 300. Las solici­
tudes hasta el 29 del actual.—Las dos de médico-cirujano de Barbastro 
(Zaragoza), con 400 cada una. Las solicitudes hasta el 30 del actual.— 
Las dos de méSico-cirujano de Lodosa (Navarra), con 400 cada una. 
Las solicitudes hasta el 50 del actual—La de médico-cirujano de Ülleria 
(Valencia), con 600. Las solicitudes hasta el 50 del alnal.—La de mé­
dico-cirujano de Tolos (M.ilaga), con ôO Las solicitudes hasta el 22 
del acluaL—La de médico-cirujano de Sádaba (Zaragoza), con 300. Las 
solicitudes hasta el 29 del acluaL—Las de médico-cirijano v farma­
céutico de Rueda de Jalón (Zaragoz), con 400 el 1.” y 120 el 2.°. Las 
solicitudes hasta el 29 del actual.—Las de médico-cirujano y /crmfl- 
c4««co de Maiuenda (Zaragoza), con 300 la l.'^y 120 la 2.». Las solici­
tudes hasta el 29 del actual.—La de médico-cirujano de Aímudevar 
(Huesca), con .150. Las solicitudes hasta el 26 del acluaL 

—Las de médico cirujano de Alcalá de .la Selva (Teruel), con 320 
escudos Las solicitudes hasta el 18 del actual.—La de médico cirujano 
de Caminroel (Teruel), con 300. Las solicitudes hasta el 18 del actual.- 
Las de médico y cirujano de Almendra! (Badajoz), con 560-y 240 res- 
D6ctivarn6Ht6. Lis 8r»liciíud6s hists 6l 18 dél scluil.—Li d6 iíiédico* 
cirujano de Magallou (Zeragoza), con 500. Las solicitudes hasta el 28 
del actual.—La de médico-cirujano de Detelú y 4 anejos (Navarra), 

'con 400. Las solicitudes hasta el 28 del actual.—La de de Mon-
teagudo y. dos anejos (Albacete), con 400. Las solicitudes hasta el 28 del 
actual.-La de médico-cirujano de Galhpienze (Navarra), con 4ii0. Las 
solicitudes hasta el 18 del actual.—La de médico-cirujano aa Garlitos 
(Badajoz), con 300. Las soU''iludes hasta ell8 del actual.—La de mé­
dico de Puebla de la Reina y su anejo (Badajoz), con 500. Las solicitudes 
hasta el 28 del actual.—Las de médico, cirujano y farmacéutico de Re­
tama (Badajoz), con 400 la primera, y 120 la segunda. Las solicitudes 
hasta el 28 del actual.—La de médico-cirujano de Sancti-Splntus (Ba-

V PO la segunda. Las solicitudes hasta el 20 del actual.—La de iféihu- 
cirujano de Luesia (Zaragoza), con 300. Las solicitudes hasta el 20 del 
actual.—Las de médico-cirujano 'j farmacéutico de Sestrica (Zaragozi), 
con 1.200 y 600 respectivamente por la asistencia de todo el vecindario. 
Las solicitudes hasta el 15 del actual.

—Las de médico-cirujanofarmacéutico de Castillo de Locubio 
(Jaén), con 700 escudos la primera y 220 la segunda. Las solicitudes hâ  
ta el 20 del actual.—Las dos de médico-cirujano de Bollullos (Huelya), 
con 400 cada una. Las solicitudes hasta fin del actual.—La de médi  ̂
cirujano de Villarejo (León), con 300. Las solicitudes hasta el 20^ 
actual — La de médico-cirujano de Puerto-Serrano (Cádiz), con 300. 
Las solicitudes hasta el 20 del actual.-Las dos de méáico-cirvjaM 
de Enguera (Valencia), con 400 cada una. Las solicitudes hasta el .0 
del actual.—La de médico-cirujano de Peraleja (Cuenca), con 400. Las 
solicitudes hasta el 20 del actual.—La de médico-cirujano de harii 
María de los Llanos (Cuenca), con 400. Las solicitudes hasta el 20 d5i 
actual.—La de médico-cirujano de Cañete (Cuenca), con 400. Las soli­
citudes hasta el 20 del actual.—La de médico-cirujano de Ibi (Alicante), 
con 400. Las solicitudes hasta fin del actual.—La de de médu -̂ciruja» 
de Tribaldos (Cuenca) con 600. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

ANUNCIOS.
M 4 N Ü A L

llEI.
ESTUDIANTE EN MEDICINA,

6 resámen de todas ¡as asignaturas que se exigen para el fiínit 
de licenciado en dicha Facultad, arreglado con presencia ^ 
mejores obras de testo espafiolas y estranjeras; por D.

\aldivieso.
Forma un tomo de cerca de 700 páginas, y se vende á 50 «alesfl 

Madrid, y á 34 remesándole á provincias; en la Redacción de El bicu 
Médico, y en la librería de Moya y Plaza, calle de Carretas, numero »• 

Recomendamos de nn modo especial esta obra eomoun escelente víw 
mecum ó Memento, de suma utilidad, no solo para poder los señoreŝ - 
tudiantes seguir con él los cursos de medicina y recordarse fácil y ’ 
lamente, en las épocas de exámenes las materias que han estudiado, 
que los señores facultativos encontrarán en dicha obra, de un goiP® ‘ 
vista, lodos los conocimientos que hayan podido olvidar por sus m» 
aplicaciones en la práctica.

D E P O S IT O  G EN ER A L
DE

AG1I4S llinM lES KiTl'RilES ESPAÜOUS í  ESTEARJEE»
Sucv-rsal de Vicliy y Panticosa, farmacia de D. José 
Moreno, calle Mayor, núm. 93, Botica de la Reina Uaifi'

Madrid.
Aguas uspañolas. A lc e d a , A lh a m a  de A ra g ó n . Aihai^ 

de M u r c ia ,  A re c h a v a le la ,  A r c b e iia ,  B u sso l, C e rv e ra  delP* 
A lh a m a , C e s lo n a , C o s lada , E scoriaza , F o r t u n a ,  F u e n te « 
las L o m b r ic e a , F a e n ie  santa de G a y a n g o s , F u e n te  e?. 
sa lud  d e  Z a rag o za , H e rv id e ro s  de F u e n s a n ta , L a  Ilerinií^  
L a n ja ro n , L o ech es , M a r ra o le jo ,  M o la r ,  M o n to la r  ( le n *  
Jalón, O liv e n z a .O n la n e d a , P a iilic o s a , P a ra e u e llo s  de Gi w^ 
P e ra lta , T?uda d e  F ra n c o lí ,  P u d a  de M o n s e rra t, P uerío lia “̂  ̂
Q u in to , R ivá  los baños, S a lin e las  J e  N o v e ld a , San  
S anta  A g u e d a , S e g u ra  de A ra g ó n , S o h ro n , Solan deCahf'j^ 
Sousas y  C a ld e lif ia s  de V e n n ,  T r i l lo ,  de los mananh»'oOUSas y  u a io e n u u a  ue v c i i i i ,  i im v » , uc iwo ,
del rey , el director, la princesa y la piscina; Vacia-Madr

fíí. illa ó IHar-.t V SÁaitIa Tíilfmmna fiU o"IvJ 1 4  ̂ • y «« p j I t
V illa n u e v a  de S o p o rtilla  é  Ib e ro , y  ¡Santa F ilo m e n a  en 
in illa z .

A g u a s  e s t r a k j r h a s . A g u a s -b u e n a s , B areges , Birin«>^ 
to r ff , B o u illen s  (V e rg é z e ), B u s s a n g , Carlsbad, Cauterf 
C h a le ld o n  , C o n d ilia e  anasias ie  , Condillac lise . C ooe ' 
l /E i . 'g h ie n  , D 'E v ia n , F r ie d r ic h s a i l , H o iila la d e , 
Labassfcre, M o n t-D o rc , N o b ia s , Orezza., P lo iu b ic res , 
g u e s , P u lln a , S c h w a ih e im , S a in t -G a li ii ie r ,  S a ii it -S a ii '  . 
jS e d 'ifz , S i'l iz , Spa, V a ls  y  V ic h y ,  de lodos  los mananh«> 
E l ix ir ,  S a les  y p as tilla s  de V ic h y  y  fe rru g in o sas  de Ore 
E l  p rec io  c o r r ie n te ‘se re p a i te  g ra tis  en este eslableciffl 
l o ,  y  se re m ite  ta m b ié n  g ra tis  á p ro v in c ia s . (1Ú3''1

Por todo lo no firmado, 
■E. S a n f k ü t o s .

EDITOE. V.G. Y  ORGA.
daioz), con 300. Las solicitudes hasta fin del actual.—Las de m¿díCí>-c¿- ;ia D*«r.’T,AT r in io ti  pinmbO
rw>ní>y farmacéutico de Bordalba (Zaragozâ  con 300 la primera | |  Imprenta de PASCUAL GRACIA T ORGA.
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